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La revista El Mundo de Mañana no tiene precio de suscripción. Se distribuye gratuitamente a quien la solicite, gracias a los diezmos y ofrendas de los miembros de la 
Iglesia del Dios Viviente y otras personas que voluntariamente han decidido tomar parte en la proclamación del verdadero evangelio de Jesucristo a todas las nacio-
nes. Salvo indicación contraria, los pasajes bíblicos que se citan en esta publicación han sido tomados de la versión Reina Valera revisión de 1960.
Nuestra portada: El 24 de febrero del 2022, el mundo dio un giro hacia la guerra “cual no la ha habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá”.

Alguna vez nos habremos pre-
guntado cómo sería nuestra 
vida si hubiéramos nacido en 

otro momento de la historia. Muchos quisie-
ran haber vivido en tiempos de los pioneros 
de América. Otros hubieran querido vivir 

en tiempos de Jesucristo, cuando hacía tantos 
milagros.

Para quienes piensan que les hubiera gustado vivir en los días 
de Jesús, hay un punto inquietante. A pesar de sus milagros, que fue-
ron muchos e indiscutibles, la gente lo hizo crucificar. De ahí la pre-
gunta: ¿Qué habríamos hecho si hubiéramos estado allí? ¿Habríamos 
actuado como la multitud? ¿Nos habríamos mezclado con la turba que 
clamaba: “Crucifícale, crucifícale”? Nosotros ¡jamás! Por lo menos, 
eso pensamos. Pero en realidad, ¿seremos tan diferentes de quienes 
vivieron en el primer siglo de nuestra era?

Las Escrituras indican que al final de su ministerio, Jesús tenía 
solo 120 seguidores fieles (Hechos 1:15); después de tantos milagros 
realizados: convertir agua en vino, alimentar a miles con unos pocos 
panes y unos pequeños peces, caminar sobre el agua y sanar a mu-
chos. Ciertos milagros fueron presenciados por pocas personas, como 
cuando caminó sobre el agua. Otros eran bien conocidos por veinte-
nas, centenas o aun millares de personas. La resurrección de Lázaro, 
que llevaba muerto cuatro días, fue un hecho tan conocido que los 
jefes judíos, movidos por la envidia, para eliminar toda prueba de lo 
que Jesús había hecho, no se contentaron con maquinar la muerte de 
Jesús, sino que también pensaron en matar a Lázaro (Juan 12:9-11).

No seríamos quienes pensamos

¿Qué habríamos hecho si hubiéramos vivido en los tiempos de 
Cristo? Podemos desear. Podemos especular. Pero no podemos sa-
ber… porque no habríamos sido los mismos que somos ahora. Ven-
dríamos de otros padres y de otro ADN, y en la vida estaríamos suje-
tos a influencias muy diferentes.

Sin embargo, supongamos por el momento que hubiéramos 
sido exactamente los mismos en el primer siglo. Eso no podría ser, 
por supuesto, pero supongamos que sí, en aras de la discusión.

Se ha dicho, con razón, que el mejor indicador del comporta-
miento futuro es el comportamiento actual. ¿Podrá aplicarse el mismo 
principio en sentido opuesto? Suponiendo que fuéramos, en todos los 
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aspectos, la misma persona que somos, ¿será que el comportamien-
to actual revele cómo nos habríamos comportado si hubiéramos na-
cido en tiempos de la vida humana de Jesús?

Aunque no nos agrade reconocerlo, no siempre somos la 
persona que quisiéramos ser en la vida diaria. Esto nos ayuda a 
comprender si habríamos tomado parte en la crucifixión o no. La 
mayoría, muy probablemente, creemos que en esa multitud noso-
tros seríamos la excepción. Esa es la persona que queremos ser y 
la que creemos ser. Es impensable que gritáramos: “¡Crucifícale!” 
Sin embargo, el autoengaño es un rasgo humano universal, y por las 
decisiones que toman, la mayoría de quienes se declaran cristianos, 
muestran ¡que sí serían parte de esa multitud! ¿Cómo puede ser 
posible? ¿Y cómo podemos estar tan seguros?

¿Quién fue Jesús?

Jesús vino en la carne como el Hijo de Dios, pero pocos com-
prenden lo que fue antes. Ni siquiera 
los judíos de su época lo entendían. 
Muchos dan por sentado que el Dios 
del Antiguo Testamento, quien es-
cribió los diez mandamientos en 
piedra, quien habló con Moisés, fue 
Aquel a quien Jesús llamó Dios Pa-
dre. La realidad es que el Ser divino 
que habló con Moisés no era Dios el 
Padre, sino el Verbo, ¡quien vino a 
ser Jesucristo! Este hecho, de fácil 
demostración, tiene consecuencias 
para el cristianismo actual.

El apóstol Pablo escribió: “No 
quiero, hermanos, que ignoréis que 
nuestros padres todos estuvieron 
bajo la nube, y todos pasaron el mar; 
y todos en Moisés fueron bautiza-
dos en la nube y en el mar, y todos 
comieron el mismo alimento espiri-
tual, y todos bebieron la misma be-
bida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los seguía, y 
la roca era Cristo” (1 Corintios 10:1-4).

Leemos, además: “Nadie ha visto jamás a Dios” (1 Juan 4:12). 
¿Cómo puede ser, si también leemos que 74 israelitas vieron al Dios 
de Israel? “Subieron Moisés y Aarón, Nadab y Abiú, y setenta de 
los ancianos de Israel; y vieron al Dios de Israel… Mas no extendió 
su mano sobre los príncipes de los hijos de Israel; y vieron a Dios, 
y comieron y bebieron” (Éxodo 24:9-11).

¿Cómo reconciliamos: “Nadie ha visto jamás a Dios” con: 
“Vieron al Dios de Israel”? La respuesta la da Juan, discípulo de Je-
sús: “A Dios [Padre] nadie le vio jamás; el unigénito Hijo [Cristo], 
que está en el seno del Padre, Él le ha dado a conocer [al Padre]” 
(Juan 1:18). Un motivo de la venida de Jesucristo fue para revelar al 
Padre. “Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie 
conoce quién es el Hijo sino el Padre; ni quién es el Padre, sino el 
Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar” (Lucas 10:22).

El “cristianismo” moderno ha creado una imagen falsa de un 
Padre, áspero y exigente, que daba órdenes imposibles a la humani-
dad, pero así como vemos en este y otros pasajes de las Escrituras, 
el Dios del Antiguo Testamento es el mismo que más tarde dio su 
vida por la humanidad. Es también quien reprendió a los habitantes 
del primer siglo, diciendo: “¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no 
hacéis lo que yo digo?” (Lucas 6:46).

¿Acaso actualmente las cosas son diferentes? La gente lla-
ma a Jesús: “Señor” (que significa: “Amo”), pero pretenden que se 
conforme a sus propias ideas del bien y del mal, sus ideas de cómo 
adorarlo, y sus costumbres inventadas por hombres. Dicen que son 
sus seguidores, ¿pero acaso andan como Él anduvo? ¿O siguen a la 
multitud, los caminos de sus familiares y amigos, y las tradiciones 
transmitidas de una generación a otra?

Repetimos: ¿Qué habríamos hecho si fuéramos habitantes de 
Judea en el primer siglo de nuestra era? ¿Habríamos seguido a Je-
sús? El apóstol Juan responde: “En esto sabemos que nosotros le 
conocemos, si guardamos sus mandamientos. El que dice: Yo le 
conozco y no guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso y la 
verdad no está en él; pero el que guarda su Palabra, en este verdade-
ramente el amor de Dios se ha perfeccionado; por esto sabemos que 
estamos en Él. El que dice que permanece en Él, debe andar como 
Él anduvo” (1 Juan 2:3-6).

¿Cómo anduvo Jesús? ¡No fue por los caminos del cristia-
nismo popular! El cristianismo, tal 
como en general se conoce ¡no es el 
cristianismo de Cristo! El reconoci-
do historiador Paul Johnson escribió 
lo siguiente, respecto de la paganiza-
ción del cristianismo desde sus pri-
meros años:

“Muchos cristianos no dis-
tinguían claramente entre su propio 
culto y el culto al Sol. Se referían a 
Cristo ‘conduciendo su carroza por 
el cielo’, celebraban sus servicios 
el domingo, se arrodillaban hacia 
el Este, y celebraban la navidad el 
25 de diciembre, el cumpleaños del 
Sol en el solsticio de invierno. En la 
época del renacimiento pagano, bajo 
el emperador Juliano, fue fácil para 
muchos cristianos apostatar a causa 
de esta confusión: El obispo de Tro-
ya le dijo a Juliano que siempre ha-

bía rezado al Sol en secreto. Constantino jamás abandonó el culto al 
Sol y lo mantuvo en sus monedas. Convirtió el domingo en día de 
reposo” (A History of Christianity, 1976, págs. 67-69).

Lo que consta en las Escrituras no deja lugar a ambigüedades: 
Jesús guardó el sábado y los días santos anuales, lo mismo que sus 
apóstoles y la Iglesia de Dios primitiva. No guardaban fiestas paga-
nas recicladas, para mayor información, solicite nuestros folletos 
gratuitos: ¿Cuál es el día de reposo cristiano? y Las fiestas santas. 
Plan maestro de Dios). También puede leerlos en línea ingresando 
a nuestro sitio en la red: www.elmundodemanana.org. En abril de 
este año comenzó el ciclo anual de los días santos bíblicos, tal como 
aparecen en el Antiguo y el Nuevo Testamento. Son los mismos 
días que guardaron Jesús, sus apóstoles y la Iglesia primitiva; y los 
mismos que Jesús estableció en Israel, antes de los mandamientos 
en el monte Sinaí (Éxodo 12-13). La presente generación no sería 
muy diferente de la generación del primer siglo d.C. Aquellos sacri-
ficaron al Mesías, y esta generación haría otro tanto. Entonces que-
da la pregunta: ¿Haríamos lo mismo, considerando las decisiones 
que se toman actualmente? 

Gerald E. Weston

Mensaje personal del director general, Gerald E. Weston

Judíos gritando a Poncio Pilato: ¡Crucifícale, 
crucifícale!
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Por: Gerald E. Weston

La vida es buena para la mayo-
ría de quienes habitan en las 
naciones llamadas del primer 

mundo, o desarrolladas. Muchos residentes 
en Hawái seguramente sentían lo mismo al 
levantarse por la mañana aquel domingo so-
leado. Pero, el 7 de diciembre de 1941, sería 
un día de infamia que viviría en la memoria 
de ellos y en el resto de la nación. 

Europa ya estaba en guerra. Habían 
transcurrido escasamente dos decenios 
desde la llamada: “Guerra que pondría fin 
a todas las guerras”, la cual, directa o indi-
rectamente, cobró la vida de más de 20 mi-
llones entre soldados y civiles. Por lo tanto, 
la mayoría de los estadounidenses no tenían 
ningún deseo de inmiscuirse en una guerra 
al otro extremo del Atlántico, mucho menos 
en una al otro extremo del Pacífico. Tan fir-
me era el sentimiento de aislamiento del país 
en 1941 que, cuatro meses antes, el gobierno 
estuvo a punto de eliminar el reclutamien-
to obligatorio. “El margen de victoria en la 
Cámara de Representantes fue de un voto 
en favor del reclutamiento, y habría sido 
tan fácil perder la batalla como ganarla, si 
no fuera por la personalidad del presidente 

de la cámara, Sam Rayburn, unida a su don 
de liderazgo, su manejo del procedimiento 
parlamentario y, a la hora de la verdad, la 
velocidad de rayo de su martillo. Si Rayburn 
hubiera fracasado, el ejército podría perder 
dos tercios de su fuerza, y tres cuartos de su 
cuerpo de oficiales” (Cómo salvó Mr. Sam el 
reclutamiento, The Washington Post, 18 de 
agosto de 1991).

Cualquier observador en el mundo po-
día ver las señales de advertencia de lo que 
se avecinaba, pero muchos deseaban creer 
que lo catastrófico no ocurriría. Japón hacía 
gala de su fuerza en China, y las relaciones 
entre Japón y Estados Unidos se venían de-
teriorando durante buena parte de la década 
anterior. “Hacia finales de los años treinta, 
la política exterior estadounidense en el Pa-
cífico se centraba en apoyar a China, y por 
lo tanto, la agresión japonesa contra China, 
necesariamente involucraría al Japón en un 
conflicto con Estados Unidos” (Ataque a 
Pearl Harbor, Britannica.com, 30 de no-
viembre del 2022).

Japón ya se había apoderado de par-
tes de China, y persistían los choques entre 
soldados japoneses y chinos. “En la noche 
del 7 de julio de 1937, una pequeña fuer-
za japonesa que hacía maniobras cerca del 

puente Marco Polo, exigió la entrada al pue-
blito de Wanping para buscar a uno de sus 
soldados” (Incidente en el puente Marco 
Polo, Britannica.com, 30 de junio del 2022). 
El puesto militar chino les negó la entrada. 
Pasaron varias horas mientras iban y venían 
las negociaciones. Entonces alguien disparó 
un tiro, y lo que había comenzado como una 
escaramuza local entre dos pequeños contin-
gentes de soldados, estalló, y se convirtió en 
la Segunda Guerra Chino-Japonesa (1937-
1945).

Si miramos retrospectivamente ya sea 
a Hitler o Mussolini en Europa, o los mo-
vimientos japoneses contra el este de Asia, 
vemos que el mundo se encaminaba sonám-
bulo hacia el conflicto más grande que la hu-
manidad haya conocido; conflicto que costó 
entre 40 y 70 millones de vidas. ¿Actuamos 
de manera diferente ahora? ¿O nos encon-
tramos también al borde de lo impensable?

Japón calculó mal después del in-
cidente en el puente Marco Polo. Lo que 
previó como una guerra corta, decidió la 
unión de dos fuerzas opuestas en China, 
los comunistas y los nacionalistas, en con-
tra de un enemigo común; y ese conflicto se 
alargó durante ocho terribles años. Ante su 
carencia de recursos naturales como petró-

¿Habremos vuelto a ignorar las señales de una guerra mundial inminente?
¿Reconocemos al menos las señales de advertencia?

¿Qué revelan la historia, la Biblia y las profecías del tiempo del fin?

¿Se habrá iniciado la 
III Guerra Mundial?
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leo, hierro, caucho y otras materias primas; 
a fin de alimentar su aparato bélico, Japón 
dirigió sus fuerzas contra la Indochina fran-
cesa: Vietnam, Laos, Camboya y una pe-
queña parte de China. Esto causó alarma en 
Washington. “En julio de 1941, cuando los 
japoneses ya habían ocupado toda la Indo-
china, y habían celebrado una alianza con 
las potencias del Eje: Alemania e Italia; el 
gobierno de Estados Unidos rompió todos 
sus lazos comerciales y económicos con 
Japón. Congeló los bienes japoneses, y de-
claró un embargo a los envíos de petróleo y 
demás materiales bélicos vitales destinados 
a Japón” (Ataque a Pearl Harbor, Britan-
nica.com).

El ataque repentino contra Pearl Har-
bor fue el resultado de una serie de fuer-
zas que se dirigían inexorablemente hacia 
un choque. Para quienes estén dispuestos 
a aceptar la realidad, los aviones japoneses 
no salieron de la nada. Fue la consecuen-
cia inevitable de una aproximación gradual 
hacia la guerra, la que había empezado un 
decenio antes.

¿Se estará preparando el mundo 
para la Tercera Guerra Mundial?

La pregunta es: ¿Hacia adónde se 
encamina nuestro mundo? Un conocido 
estudioso de la historia, conocido como 
realista, nos da su respuesta. El siguien-
te titular apareció en NBC News: Exlíder 
soviético Mijaíl Gorbachov: “El mundo se 
prepara para la guerra” (27 de enero del 

2017). Eso fue cinco años antes de la inva-
sión rusa de Ucrania. Así como el mundo 
de los años treinta entró sonámbulo en el 
mayor conflicto de la historia humana, tam-
bién nuestras naciones andan sonámbulas, 
dirigiéndose, decisión por decisión, a una 
catástrofe.

Rusia previó que su guerra contra 
Ucrania sería rápida y fácil, lo mismo que 
Japón había previsto para su guerra contra 
China. El presidente Putin y sus asesores se 
equivocaron. No habían transcurrido dos 
meses desde el comienzo de la operación 
militar especial de Putin, cuando Ucrania 
mandó al fondo del mar Negro al buque in-
signia de la Armada rusa; lo que dio ocasión 
a este sombrío titular: “‘La Tercera Guerra 
Mundial ha comenzado’, dicen los medios 
estatales del Kremlin tras el hundimiento 
del buque de guerra Moskva”. El artículo 
prosiguió, informando:

Olga Skabeyeva, una de las princi-
pales figuras mediáticas de Putin… hizo la 
extravagante afirmación de que la guerra en 
Ucrania se había intensificado y converti-
do en una guerra contra la OTAN: “Se ha 
intensificado, convirtiéndose, más bien, en 
lo que podemos llamar la Tercera Guerra 
Mundial. Esto es certísimo. Ahora es defi-
nitivo que estamos peleando contra la in-
fraestructura de la OTAN, si no contra la 
OTAN misma. Esto hay que reconocerlo” 
(“La Tercera Guerra Mundial ha comen-
zado”, dice prensa estatal del Kremlin tras 
hundimiento del buque de guerra Moskva, 
Free Press Journal, 15 de abril del 2022). 

¿Fue tan extravagante su afirmación 
como dijo Microsoft News? No, según el 
papa Francisco, quien un mes más tarde 
hizo un análisis parecido de la situación:

“Se ha declarado la Tercera Guerra 
Mundial”, dijo el papa Francisco, en una 
conversación, sobre muchos temas, con di-
rectores de revistas jesuitas europeas el 19 
de mayo del 2022, refiriéndose al ataque 
ruso contra Ucrania… “El mundo está en 
guerra”, dijo. “Para mí, la Tercera Guerra 
Mundial se ha declarado. Esto es algo que 
debería hacernos reflexionar. ¿Qué le pasa 
a la humanidad, que hemos tenido tres gue-
rras mundiales en un siglo?” (Papa Fran-
cisco: “Se ha declarado la Tercera Guerra 
Mundial”, America: The Jesuit Review, 14 
de junio del 2022).

¿Fue esto una exageración? Estas 
dos citas están lejos de ser las únicas que 
expresan el mismo parecer. Escribiendo en 
Unherd.com, Rob Lownie informó el 17 de 
enero del 2023:

“La Tercera Guerra Mundial ya ha 
comenzado, según uno de los más desta-
cados intelectuales franceses, Emmanuel 
Todd. Hablando a Le Figaro la semana 
pasada, el antropólogo e historiador asegu-
ró: ‘El Occidente también ha entrado en un 
conflicto existencial.

Es evidente que el conflicto, que em-
pezó como una guerra territorial limitada, 
y se intensificó hasta convertirse en una 
confrontación económica global, entre la 
totalidad de Occidente por una parte, y por 
otra parte Rusia y China; se ha convertido 

Rusia suponía que sería una conquista de tres días, pero se ha intensificado, y podría ser el inicio de una 
Tercera Guerra Mundial.
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en una guerra mundial’, le dijo Todd a la 
publicación francesa” (Emmanuel Todd: La 
Tercera Guerra Mundial ya comenzó, The 
Post, 16 de enero del 2023).

Vez tras vez, Occidente ha dado un 
giro a su posición, respecto a la magnitud 
de su ayuda para el régimen del presidente 
ucraniano Volodimir Zelenski, dejándose 
absorber más y más profundamente en el 
conflicto. Estados Unidos dijo que no en-
viaría misiles Patriot, pero más tarde cedió 
bajo la presión de Zelenski. Un país tras 
otro de la OTAN resolvió no enviar tan-
ques, y luego, cedió con reticencia. Con 
cada giro hay más en juego para las nacio-
nes de la OTAN, y cada vez que se refuerza 
la inversión, es más difícil retirarse de la 
confrontación. La decisión de la OTAN de 
enviar tanques modernos a Ucrania produjo 
esta airada respuesta de Moscú: 

Rusia advirtió hoy que la decisión 
alemana de enviar decenas de tanques mo-
dernos a Ucrania es “sumamente peligro-
sa” y que “llevará el conflicto a una nueva 
escalada”… Yevgeny Satanovsky, vocero 
de Putin, declaró al canal Waldman-LINE 
que se deben emplear misiles con cabeza 
nuclear contra el centro de la democracia 
alemana. Dijo: “Nuevamente marcharán 
por Ucrania tanques alemanes con cruces 
en el blindaje, atacando a los soldados ru-
sos”… Mientras tanto, Vladimir Solovyov, 
el propagandista preferido de Putin, tam-
bién vociferaba contra el movimiento, que 
él ve claramente como… “prueba para ojos 
rusos de que Alemania se ha unido directa-
mente a la guerra” (The Daily Mail, 25 de 
enero del 2023). 

No bien se había tomado la decisión 
sobre los tanques, cuando Zelenski comen-
zó a presionar a la OTAN para que enviara 
cazas. “En la Cámara de los Comunes en 
Londres, preguntaron al Secretario de De-
fensa británico, Ben Wallace, sobre infor-
mes que hablaban de la posible ‘creación 
de una coalición de cazas con Ucrania’”. Su 
respuesta es tan exacta como inquietante: 
“Desde que asumimos la batalla con el en-
vío de tanques a Ucrania, la gente pregunta, 
con razón, ‘qué seguirá del arsenal’”, res-
pondió Wallace. “Lo que sabemos acerca 
de esas peticiones es que la respuesta ini-
cial es no, pero más tarde se convierte en 
sí” (Biden descarta suministro de bombar-
deros F-16 a Ucrania, mientras el debate 
se acentúa en Europa, CNS News, 31 de 
enero del 2023).

Desde el comienzo de las hostilida-
des fue evidente que Putin se lanzaba con 
todo, tan comprometido que no podía darse 
el lujo de perder si pretendía mantenerse 

en el poder. Ahora se ve a la OTAN na-
vegando en el mismo barco sin quilla. La 
OTAN y Occidente no pueden darse el lujo 
de perder. Lo que empezó como una gue-
rra territorial limitada ha progresado hasta 
convertirse en un conflicto global. Cuando 
las potencias del mundo se enfrascan en un 
conflicto que no pueden darse el lujo de 
perder, el desenlace probablemente nunca 
será bueno para el planeta. Lo que estamos 
viendo ¡es una repetición de los años trein-
ta!

En la obra de Ernest Hemingway: 
Siempre sale el Sol, Bill Gorton le pregunta 
a Mike Campbell cómo cayó en la banca-
rrota. La respuesta de Mike fue: “En dos 
partes: poco a poco y luego de repente”.

Las guerras mundiales no salen de la 
nada. La respuesta del ficticio Mike Cam-
pbell se aplica a muchas situaciones en la 
vida, entre estas los conflictos más gran-
des. Las naciones van tomando pequeñas 
decisiones, que van acumulándose hasta 
que algo cede. El asesinato del archiduque 
Francisco Fernando, el 28 de junio de 1914, 
fue la culminación de tensiones que crecían 
debajo de la superficie, y pronto vino a ser 
la chispa que encendió la Primera Guerra 
Mundial. El incidente del puente Marco 
Polo en China fue la chispa que, tras diez 
años de intensificación, encendió una gue-
rra en Asia que se extendió hasta lejos de 
ese Continente.

¿Qué predice la Biblia? 

A muchos les sorprendería saber que, 
lo que estamos viendo en Europa, ya estaba 
predicho en el libro conocido como la Bi-
blia. No se menciona específicamente que 
Rusia atacaría a Ucrania, pero sí los efecto 
de la invasión. Aquí en El Mundo de Ma-
ñana llevamos decenios diciendo que Ale-
mania iría a convertirse nuevamente en una 
gran potencia militar, y que estaba destina-
da a encabezar a un grupo de diez naciones 
o líderes que harían guerra de nuevo contra 
el mundo. Esta predicción se encuentra en 
las páginas de la Biblia. Le invitamos a leer 
nuestras publicaciones: Alemania en pro-
fecía y La bestia del Apocalipsis: ¿Mito, 
metáfora o realidad inminente? Puede so-
licitar estos folletos gratuitos enviando un 
correo a: elmundodemanana@lcg.org, o 
también puede descargarlos desde nuestro 
sitio en la red: www.elmundodemanana.org. 

Como expliqué en nuestra revista: El 
Mundo de Mañana, edición de septiembre 
y octubre del 2022, página 4: “Más de un 
presidente de Estados Unidos ha pedido 
que Alemania, y otros Estados europeos, 

cumplan con su obligación de dedicar el 2 
por ciento del PIB a gastos de defensa. El 
expresidente de Estados Unidos, Donald 
Trump, llegó al extremo de amenazar con 
retirarse de la alianza si no lo hacían… Vla-
dimir Putin logró que se realizara este cam-
bio de la noche a la mañana”.

Alemania, y otras naciones euro-
peas, se disponen febrilmente a ponerse en 
condiciones de afrontar el desafío que les 
espera. El canciller alemán, Olaf Scholtz, 
anunció que su país sobrepasaría el tope del 
dos por ciento anual en gastos militares, y 
apartó otros 100 mil millones de euros para 
reconstruir la declinante Bundeswehr. To-
mará tiempo, y no se hará de la noche a la 
mañana, pero el surgimiento del poder de la 
bestia posiblemente no esté lejos.

Consideremos este impresionante 
titular del diario Jerusalén Post: “Expresi-
dente ruso Medvedev: El ‘Cuarto Reich’ se 
compondrá de Alemania y Polonia”. En el 
artículo dice: “Se creará el Cuarto Reich, 
que comprenderá el territorio de Alemania 
y sus satélites, es decir Polonia, los estados 
Bálticos, la República Checa, Eslovaquia, 
la República de Kiev y otros marginales; 
dijo el lunes por la noche Dmitry Medve-
dev, expresidente de Rusia, y partidario 
firme de la invasión en Ucrania” (The Je-
rusalem Post, 28 de diciembre del 2022).

Ninguno de nosotros puede saber con 
seguridad cuándo aparecerá este Cuarto 
Reich, pero si alguien de la talla de Medve-
dev expuso la predicción, no debemos des-
atenderla con ligereza. Hay que preguntarse 
qué estará sucediendo tras bastidores, y la 
respuesta quizá se encuentre en un artículo 
del Asia Times:

“El secretario de estado, Anthony 
Blinken de los Estados Unidos, probable-
mente pensó que en el papel de policía del 
mundo que a sí mismo se asignó, tenía la 
prerrogativa de averiguar qué está ocurrien-
do entre Alemania, China y Rusia; y que 
él ignoraba. Pero la llamada de Blinken al 
ministro chino de asuntos exteriores, Wang 
Yi, el viernes 23 de diciembre, resultó un 
fiasco.

Seguramente su intención fue reunir 
detalles sobre dos intercambios de alto ni-
vel que tuvo el presidente chino, Xi Jinping, 
en dos días sucesivos de la semana pasada: 
respectivamente, uno con el presidente ale-
mán Frank-Walter Steinmeier, y otro con el 
expresidente ruso y jefe del Partido Rusia 
Unida, Dmitry Medvedev.

Blinken probablemente conjeturó, 
con inteligencia, que la llamada de Stein-
meier a Xi el martes, y la visita sorpresiva 
de Medvedev a Pekín, así como su entre-
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vista con Xi el miércoles, posiblemente no 
fueron coincidencia” (Triángulo Alema-
nia-China-Rusia sobre Ucrania, 25 de di-
ciembre del 2022). 

No podemos menos que preguntar-
nos qué se habló en esas reuniones. ¿Qué 
información confidencial tiene Medvedev? 
Su predicción de que este año surgirá un 
Cuarto Reich, ¿será una especulación des-
bordada, o tal vez que está más enterado de 
lo que estamos los demás? El tiempo dirá 
si su cronología es acertada, pero según la 
Biblia, la predicción es exacta en lo demás, 
y el estado del mundo nos indica que cier-
tamente estamos en el período que corres-
ponde al surgimiento del poder de la bestia 
en Europa.

La caída de los Estados Unidos, y el 
colapso del dólar puede acelerar el cam-
bio geopolítico, y Medvedev tuvo algunas 
predicciones en este sentido. Además dijo: 
“El sistema de administración monetaria de 
Bretton Woods se derrumbará, lo que lle-
vará a la caída del FMI y del Banco Mun-
dial. El euro y el dólar dejarán de circular 
como monedas de reserva mundial. En su 
lugar se emplearán, de hecho activamente, 
monedas digitales” (The Jerusalem Post). 
En los últimos años sobre esto han espe-
culado muchos. Para el que entiende, o no 
entiende; el sistema de Bretton Woods, y 
cómo estableció el dólar estadounidense 
como moneda de reserva del mundo, bas-
ta decir que la vida en ese país y en otras 
naciones occidentales daría un vuelco para 
mal, ¡de la noche a la mañana!

Predecir los hechos futuros es difícil, 
y todavía más atribuirles una cronología. 
Pero Dios revela la historia por adelantado 
en las páginas de su Palabra, la santa Biblia. 
Hace más de 2.500 años le dio al profeta 
Daniel un esbozo de la historia Universal, 
identificando las principales potencias im-
periales que decidirían la forma del mundo 
desde entonces hasta ahora. El apóstol Juan 
recibió más detalles que se agregan a este 
marco general, y los consignó en el libro 
del Apocalipsis.

La predicción de Dmitry Medvedev, 
sobre un Cuarto Reich alemán con la par-
ticipación de otras naciones europeas, con-
cuerda con la profecía bíblica. Entonces 
queda como única pregunta: ¿Cuándo va 
a ocurrir? Hay mucha actividad detrás de 
bastidores. Estados Unidos ha caído en la 
bancarrota moral, distraído por una agen-
da de oposición a Dios, profundamente di-
vidido y, en lo económico, endeudado en 
más de 31 billones de dólares [Trillones en 
Estados Unidos]. Algo parecido puede de-
cirse del Reino Unido, Canadá, Australia, 

Nueva Zelanda y Sudáfrica. Hay quienes 
prevén una segunda guerra civil en Esta-
dos Unidos, que destruiría la poca unidad 
que queda en la nación. De ocurrir, ¿en qué 
quedarán las naciones que han estado bajo 
la protección estadounidense?

La profecía bíblica sí se cumplirá: Sí 
caerán Estados Unidos y las naciones que 
formaron parte de la Gran Bretaña, que han 
rechazado a su Creador y se han entrega-
do a la inmoralidad. La guerra en Ucrania 
constituye un grave peligro para las poten-
cias occidentales y orientales. En el futuro 
cercano veremos una realineación geopo-
lítica grande en Europa, según la profecía 
bíblica: Los actuales aliados se convertirán 
en enemigos. 

La historia se repite

No somos, por supuesto, la prime-
ra generación que vive tiempos difíciles, 
pero la Biblia tiene palabras de aliento para 
quienes confían en Dios y le obedecen fiel-
mente. “Por la fe Noé, cuando fue adverti-
do por Dios acerca de cosas que aún no se 
veían, con temor preparó el arca” (Hebreos 
11:7). El sabio rey Salomón también com-
prendía que al final las cosas saldrían bien 
para quienes le temen a Dios, aquellos que 
realmente lo sitúan en el primer lugar de 
su vida. “Aunque el pecador haga mal cien 
veces, y prolongue sus días, con todo yo 
también sé que les irá bien a los que a Dios 
temen, los que temen ante su presencia; y 
que no le irá bien al impío, ni le serán pro-
longados los días, que son como sombra; 
por cuanto no teme delante de la presencia 
de Dios” (Eclesiastés 8:12-13).

Cuando Judá cayó en cautiverio, cua-
tro jóvenes judíos fueron transportados con 
miles de personas más a una tierra extraña, 
y un futuro incierto. Daniel, Sadrac, Mesac 
y Abed-nego; confiaron en Dios en las cir-
cunstancias más difíciles, y Dios los sacó 
adelante (Daniel 3:6, 26-28).

El profeta Jeremías vivía en Jerusa-
lén en ese tiempo, y cuando cayó la ciudad, 
Dios lo protegió junto con su secretario Ba-
ruc (Jeremías 39:11-14; 45:1-5). De igual 
manera, preservó a Ebed-melec, un eunuco 
etíope que confiaba en Dios y que contri-
buyó a salvar la vida de Jeremías (38:7-13; 

39:15-18). Antes de eso, el rey David ha-
bía conocido muchos peligros, pero temía 
a Dios más que a los hombres; y Dios veló 
sobre él todos los días de su vida. “En Dios 
he confiado; no temeré. ¿Qué puede hacer-
me el hombre?” (Salmos 56:11).

Una extraña visión consignada en 
Ezequiel 9 presenta a la ciudad de Jerusa-
lén en una metáfora, y trae un mensaje para 
las diez tribus del Norte de Israel (Ezequiel 
9:3-5). En esta visión, se ordena a seis hom-
bres que recorran la ciudad y maten a sus 
habitantes. Otro hombre, el séptimo, lleva 
un tintero de escribano, y se le ordena reco-
rrer la ciudad y poner una señal en la frente 
de todos los “que gimen y que claman” (se 
lamentan) por las abominaciones cometidas 

entre sus conciudadanos. A los verdugos se 
les manda: “Matad a viejos, jóvenes y vír-
genes, niños y mujeres, hasta que no quede 
ninguno; pero a todo aquel sobre el cual hu-
biere señal, no os acercaréis; y comenzaréis 
por mi santuario” (Ezequiel 9:6). El hecho 
de comenzar por el santuario de Dios quizá 
sugiere que este castigo vendrá primero so-
bre los hipócritas religiosos, quienes dicen 
ser piadosos pero no viven conforme a los 
mandamientos de Dios.

Fiel a la descripción del personaje 
ficticio de Hemingway, Mike Campbell, 
nuestro mundo realmente se encamina so-
námbulo hacia un Armagedón, al cual lle-
gará poco a poco y luego repentinamente. 
El fin del mal gobierno humano en la Tierra 
no ha llegado aún, ya que faltan por cum-
plirse muchas profecías. Pero, como hemos 
visto en los últimos tres años, el mundo 
puede cambiar dramáticamente de la noche 
a la mañana. Estamos pasando de poco a 
poco a repentinamente. ¿No es esto lo que 
escribió el profeta Isaías respecto de nues-
tro mundo rebelde?: “Por tanto, el Santo 
de Israel dice así: Porque desechasteis esta 
palabra, y confiasteis en violencia y en ini-
quidad, y en ello os habéis apoyado; por 
tanto, os será este pecado como grieta que 
amenaza ruina, extendiéndose en una pared 
elevada, cuya caída viene súbita y repenti-
namente” (Isaías 30:12-13).

¡Estemos atentos a grandes sorpresas 
que sacudirán al mundo en las próximas se-
manas o meses! 

Tomará tiempo, y no será de la noche a la 
mañana, pero el surgimiento del poder de 
la bestia posiblemente no esté lejos.
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Por: Richard F. Ames

El versículo citado: Juan 3:16, de la versión Reina Vale-
ra de 1960, está entre los más conocidos de la Biblia. 
En muchos lugares aparece escrito en vallas al lado de 

las carreteras, o en pancartas enormes en los estadios deportivos. 
Hay por lo menos dos cadenas de restaurantes que imprimen esas 
palabras, y otros versículos bíblicos, en las tazas y envolturas de las 
comidas rápidas.

Lamentablemente, para muchos, el versículo sigue siendo un 
mero eslogan, y muy pocas personas llegan a comprender la profun-
didad de la verdad que se encuentra en esas palabras escritas por el 
apóstol Juan. ¿Por qué? Porque la mayoría de quienes se declaran 
cristianos interpretan el versículo bajo la influencia de siglos de tra-
diciones humanas, a menudo imbuidos de falsedad pagana, en lugar 
de verlo por medio del lente de las Sagradas Escrituras.

De hecho, hay miles de interpretaciones y creencias, incluso 
entre quienes se consideran cristianos. La World Christian Encyclo-
pedia del 2001, identifica más de 33.000 sectas cristianas, y entre 
ellas hay desacuerdos respecto de muchas doctrinas, convicciones y 
enseñanzas. ¡Y no todas pueden tener la razón!

¿Será posible que muchos crean incluso en un Jesucristo falso 
que no es el Jesús de la Biblia? Quien nos advirtió que “se levantarán 
falsos Cristos, y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, 

de tal manera que engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos” 
(Mateo 24:24). Tomando en cuenta que miles de iglesias enseñan 
doctrinas dispares y variadas, ¿será que muchas creen, sin darse 
cuenta, en un cristianismo falsificado?

La comprensión de Juan 3:16 nos ayuda a responder a esa 
pregunta. En el presente artículo daremos una breve mirada a 
cuatro maravillosas verdades, encerradas en estas palabras del 
apóstol Juan, tan contundentes como inspiradoras. Sin embargo, 
apenas tocaremos la superficie de lo que enseñan. Para ampliar 
aun más este tema, le invitamos a leer y estudiar nuestro esclare-
cedor folleto titulado: Juan 3:16: Verdades ocultas del versículo 
de oro. Puede solicitar un ejemplar gratuito enviando un correo a: 
elmundodemanana@lcg.org, o leerlo en línea ingresando a nuestro 
sitio en la red: www.elmundodemanana.org. Varias veces citaré el 
folleto en este artículo. 

En el mundo religioso, Juan 3:16 se conoce como “el versículo 
de oro”. La verdad es que el versículo es mucho más precioso que el 
oro. Solamente la comprensión de este versículo ofrece una visión 
más profunda de la naturaleza de Dios, su justicia, el futuro de la 
humanidad y el destino de los malos.

¿Qué y quién es Dios?

Respecto de la naturaleza y existencia de Dios hay muchas y 

Cuatro verdades ocultas en Juan 3:16
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diversas creencias. Comencemos por el principio: El primer versí-
culo de la Biblia: “En el principio creó Dios los Cielos y la Tierra” 
(Génesis 1:1).

¡Qué sencillez! Sin embargo, quien no entiende este versículo 
muy probablemente tampoco entenderá Juan 3:16. En el folleto ci-
tado, lleno de información e inspiración, el autor Gerald E. Weston, 
presentador del programa de televisión y director general de esta 
revista, nos da una importantísima explicación comenzando con el 
primer versículo de la Biblia: “La primera parte de la Biblia donde 
figura la palabra ‘Dios’ es Génesis 1:1. El término viene del he-
breo Elohim, que es plural. La pluralidad de Dios se reafirma en el 
versículo 26: ‘Entonces dijo Dios [Elohim]: Hagamos al hombre a 
nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza’” (págs. 3-4).

Observemos que la palabra “nuestra” es plural. Pero al 
mismo tiempo, Dios es uno, como leemos en Deuteronomio 6:4: 
“Oye, Israel: el Eterno nuestro Dios, el Eterno uno es”. ¿Qué re-
vela la Biblia acerca de la relación de Jesucristo y Dios el Padre? 
Jesús afirmó: “Yo y el Padre uno somos” (Juan 10:30).

¿De qué forma Dios es “uno”? El señor Weston nos recuerda:
“La noche en que fue traicionado, Jesús estaba en la Tierra 

y oró a su Padre en el Cielo. Oró no solamente por sus discípulos 
en ese momento, sino por los que llegarían a creer por intermedio 
de ellos. De hecho, estaba orando por nosotros. Notemos las pala-
bras claras sobre la unicidad que aparecen en esta oración: ‘Mas 
no ruego solamente por estos, sino tam-
bién por los que han de creer en mí por la 
palabra de ellos, para que todos sean uno’ 
(Juan 17:20-21). Vemos, pues, que su de-
seo es que todos seamos uno, pero, ¿de qué 
forma? ‘Para que todos sean uno; como tú, 
oh Padre, en mí, y yo en ti, que también 
ellos sean uno en nosotros; para que el 
mundo crea que tú me enviaste. La gloria 
que me diste, yo les he dado, para que sean 
uno, así como nosotros somos uno. Yo en 
ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en 
unidad’” (vs. 21-23) (pág. 5).

¿Cómo nos hacemos “uno” con Dios 
Padre y con Jesucristo? Dios está prepa-
rando una Familia. Los discípulos nacerán de nuevo y formarán 
parte de esa Familia en la primera resurrección. En esta vida, re-
ciben el Espíritu Santo mediante la imposición de las manos des-
pués del bautismo.

Todos necesitamos el don del Espíritu Santo, el poder de 
Dios. Así lo dijo Jesús en Hechos 1:8, y así exhortó el apóstol 
Pedro en Hechos 2:38. Agradecemos a Dios porque concederá a 
los pecadores arrepentidos el don del Espíritu Santo, el Espíritu 
“de poder, de amor y de dominio propio”, como dice en 2 Timo-
teo 1:7. Dios es el Padre “de quien toma nombre toda Familia en 
los Cielos y en la Tierra” (Efesios 3:15). Ruego a quienes aún no 
tienen el Espíritu Santo, que oren pidiéndole a Dios que también 
puedan tenerlo a Él por Padre. Jesús nos enseñó a dirigir nuestras 
oraciones al Padre en Mateo 6:9-13.

Hemos visto que Dios el Padre y Jesucristo son uno. Son los 
dos Seres que componen la Familia de Dios, y a ellos se unirán los 
discípulos de Cristo cuando nazcan de nuevo en la resurrección.

Dios tiene muchas características más, que por espacio no po-
demos mencionar. Nos alegramos porque Dios es amor (1 Juan 4:8, 
16), como dice en el versículo de oro. Dios también es el Creador, 
como leímos en Génesis 1:1. Para conocer más sobre la inspiradora 
naturaleza de Dios, lea y estudie nuestro folleto gratuito titulado: El 

Dios verdadero: Pruebas y promesas. Puede solicitar un ejemplar 
enviando un correo a: elmundodemanana@lcg.org, o descargarlo en 
línea ingresando a nuestro sitio en la red: www.elmundodemanana.org.

¿Es justo Dios?

Conforme comprendamos mejor a Dios, es natural que nos 
preguntemos: ¿Es un Ser justo? Ciertas ideas muy difundidas del 
cristianismo tradicional son graves errores que llevan a muchos a 
creer que Dios no es justo.

Muchos que se declaran cristianos tienen la idea equivoca-
da de que Dios hará arder a miles de millones de personas en un 
fuego infernal para siempre… todo porque permitió que nacieran 
y murieran sin haber oído el nombre o el evangelio de Jesucristo. 
¿Es eso justo? El señor Weston hace la pregunta en su revelador 
folleto:

“El apóstol Juan enseñó claramente que ‘de tal manera amó 
Dios al mundo’ (Juan 3:16). Aquí la palabra ‘mundo’ no se refiere 
al planeta Tierra sino a sus habitantes. Y de cualquier modo que 
los contemos, siempre han sido muchos más los que no se sal-
van que los salvados. ¿Cómo puede ser esto si tanto ‘amó Dios al 
mundo’? ¿Acaso es tan débil que no puede salvar a la mayoría de 
los seres humanos que Él mismo creó? Y esto lleva a la pregunta: 
¿Es justo Dios? ¿Hace Dios acepción de personas? ¿Ha tenido, o 

tendrá, todo el mundo una oportunidad de salvación real y autén-
tica?” (págs. 17-18). 

Los estudiosos de la Biblia saben que la salvación viene úni-
camente por el nombre de Jesucristo, Salvador del mundo. Hechos 
4:12 nos dice: “En ningún otro hay salvación; porque no hay otro 
nombre bajo el Cielo, dado a los hombres, en que podamos ser 
salvos”.

Dios tiene un plan para quienes nunca oyeron el nombre 
de Jesucristo. No se propone condenarlos, como piensan muchos. 
Hagamos la siguiente pregunta a un ministro o sacerdote: ¿Estarán 
condenadas al fuego infernal cuando mueran aquellas personas de 
una tribu en una selva remota, porque nunca oyeron el nombre de 
Jesucristo y, por lo tanto, no lo aceptaron como su Salvador? La 
respuesta puede sorprender.

La Biblia revela que Dios sí dará una oportunidad de salva-
ción a esas personas en la segunda resurrección, o resurrección a 
juicio. El juicio se producirá después del reinado de mil años de 
Jesucristo en la Tierra, con “los otros muertos”, mencionados en 
Apocalipsis 20:5, que se levantarán en la segunda resurrección, la 
resurrección general.

“Vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él… Y 
vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios” (Apoca-

¿Estarán condenadas al infierno las 
personas de una tribu en una selva remota 
cuando mueran, porque nunca oyeron el 
nombre de Jesucristo y, por lo tanto, no lo 
aceptaron como su Salvador? La respuesta 
puede sorprender.
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lipsis 20:11-12). Si los muertos están de pie ante Dios, es porque 
han resucitado. Encontramos una explicación de esta resurrección 
a la vida física en Ezequiel 37:1-14, cuando llega la vida al valle 
de los huesos secos.

En Apocalipsis 20:12 leemos que “los libros fueron abier-
tos”. Aquí la palabra “libros” es traducción del griego biblion, que 
pasó al español como nuestra palabra “Biblia”. Prosiguiendo la 
lectura dice: “Y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; 
y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas 
en los libros, según sus obras. Y el mar entregó los muertos que 
había en él; y la muerte y el hades entregaron los muertos que 
había en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras” (vs. 
12-13). En el juicio ante el gran trono blanco, miles de millones de 
seres que nunca oyeron el nombre de Jesucristo, o que habiéndolo 
oído nunca les fue revelado lo que significa ser un discípulo de 
Jesucristo, recibirán su primera oportunidad de salvación. ¡En esa 
resurrección a juicio puede haber familiares y amistades que tal 
vez creímos perdidos para siempre!

Muchos grupos que se declaran cristianos basan sus convic-
ciones más en la tradición que en la Biblia. No creen las afirmacio-
nes claras de las Escrituras, con todo y que son fuente y origen del 
auténtico cristianismo.

¿Qué significa perderse?

Muchas personas creen que no morirán jamás, porque han 
aceptado la doctrina pagana según la cual su supuesta alma in-
mortal no se perderá al morir. En Juan 3:16 la palabra “pierda”, 
es traducida del griego apollumi, que también se traduce como 
“morir, destruir, perecer”. Y la Biblia de Jerusalén lo vierte: “el 
que crea en Él no perezca”.

Pero a diferencia de la creencia generalizada en la mayoría 
de la cristiandad, el señor Weston escribe en su folleto, páginas 
47-48: 

“La versión Dios Habla Hoy traduce el versículo 16 así: 
‘Pues Dios amó tanto al mundo, que dio a su Hijo único, para que 
todo aquel que cree en Él no muera, sino que tenga vida eterna’. 
Todos sabemos lo que significa morir. Es el fin de la vida o de 
la existencia. Y la Biblia se muestra constantemente de acuerdo 
con esta definición, enseñando claramente que la vida y la muer-
te son palabras opuestas. Las Escrituras nunca describen la vida 
humana como algo inmortal en sí. Ya hemos visto, incluso, que 
también el alma (cualquiera que sea el concepto que se tenga de 
ella), muere (Ezequiel 18:4, 20). La Palabra de Dios revela que la 
inmortalidad no es algo que ya tengamos, sino algo que debemos 
buscar (Romanos 2:6-7) y de lo cual debemos ser revestidos (1 
Corintios 15:53-54)”.

La Biblia revela claramente que Dios es el único que tiene 
inmortalidad (1 Timoteo 6:16), y que la inmortalidad es algo de 
lo cual debemos revestirnos en el futuro (1 Corintios 15:53). El 
propósito de Dios es salvarnos de la muerte eterna. Sin embargo, 
la Biblia dice que quienes rechacen la oportunidad que Jesucris-
to les dará de arrepentirse y ser salvos cuando resuciten para el 
juicio ante el gran trono blanco, perecerán en un lago de fuego: 
“El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré su Dios, y 
él será mi hijo. Pero los cobardes e incrédulos, los abominables 
y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos 
los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y 
azufre, que es la muerte segunda” (Apocalipsis 21:7).

Los malos incorregibles perecerán en un lago de fuego. Su 
castigo será la segunda muerte, de la cual no hay resurrección. En 

otras palabras, ese castigo es la muerte eterna. El apóstol Pablo 
escribió: “La paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios 
es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 6:23). 
Todavía no tenemos la inmortalidad. La vida eterna será una dá-
diva, o regalo de Dios.

Hemos visto aquí el contraste entre la cristiandad tradicio-
nal y el cristianismo realmente bíblico. La cristiandad tradicional 
enseña que tenemos un alma inmortal, la cual vivirá eternamente, 
sin dejar de existir jamás. El cristianismo bíblico enseña que los 
pecadores que no se arrepientan perecerán en un lago de fuego, 
sufriendo la segunda muerte, ¡muerte eterna! Y que así dejarán 
de existir.

La buena noticia es que quienes realmente crean en el Jesu-
cristo de la Biblia, que se arrepientan y se bauticen como indica 
Hechos 2:38; y permanezcan fieles, no perecerán, sino que reci-
birán el don de la vida eterna. Nuestro Salvador reveló que los 
cristianos que se rigen por Juan 3:16 no morirán para siempre, 
sino que tendrán vida eterna.

Es preciso nacer de nuevo

¿Cómo podemos recibir la vida eterna? Juan 3:3 enseña que 
debemos nacer de nuevo, pero, ¿qué significa nacer de nuevo? 
Sobre esto muchos tienen ideas erróneas.

La mayoría de quienes se declaran cristianos conocen la 
historia del fariseo Nicodemo, que vino adonde Jesús de noche y 
confesó que, efectivamente, Dios lo había enviado a Jesucristo. 
Jesús le respondió: “De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de nuevo, no puede ver el Reino de Dios” (Juan 3:3). La 
creencia más extendida es que si entregamos el corazón a Jesús, 
como nuestro Salvador, nacemos de nuevo en ese momento.

Pero, ¿qué le dijo Jesús al fariseo? Algo que lo dejó atónito: 
“De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del 
Espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios. Lo que es nacido 
de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es” 
(Juan 3:5-6).

Basta preguntarse: “¿Soy espíritu o soy carne?” Los cristia-
nos físicos se transformarán en seres espirituales en la resurrec-

El fariseo Nicodemo vino a Jesus de noche, ante su 
pregunta, Jesús le respondió: De cierto, de cierto te 
digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no 
puede entrar en el Reino de Dios.
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ción. Leamos lo que escribió el apóstol Pablo sobre el cambio 
milagroso en el momento de la primera resurrección:

“Pero esto digo, hermanos: que la carne y la sangre no pue-
den heredar el Reino de Dios, ni la corrupción hereda la inco-
rrupción. He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos; 
pero todos seremos transformados, en un momento, en un abrir y 
cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y 
los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos 
transformados. Porque es necesario que esto corruptible se vista 
de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad. Y cuando 
esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal 
se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra 
que está escrita: Sorbida es la muerte en victoria” (1 Corintios 
15:50-54). 

A ese momento se refirió Jesús en Juan 3:6 cuando dijo: 
“Lo que es nacido del Espíritu, espíritu es”. Es preciso entender, 
igual que en el proceso del engendramiento y nacimiento huma-
no, que hay una gran diferencia entre las palabras “engendrado” y 
“nacido”. En la página 32 de su folleto, el señor Weston explica:

“¿Por qué se genera tanta confusión en torno a este tema? 
En este pasaje de las Escrituras, la palabra que se traduce como 
‘nacer’ es el griego gennao. Los traductores conocedores del 
griego, pero sin entender las implicaciones doctrinales, traducen 
esta palabra poco usual como ‘nacer’, ‘engendrar’ o ‘concebir’. 
El detalle parece pequeño, pero es causa de confusión y de una 
comprensión errada, especialmente en cuanto al concepto de ‘na-
cer de nuevo’”.

Cuando recibimos el Espíritu Santo en el bautismo, nos 
convertimos en hijos engendrados de Dios. No obstante, a pesar 
del equívoco doctrinal de muchos traductores, la palabra gennao 
se ha vertido correctamente en la Biblia de Jerusalén, donde lee-
mos: “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo 
quien, por su gran misericordia, mediante la resurrección de Je-
sucristo de entre los muertos, nos ha reengendrado a una esperan-
za viva” (1 Pedro 1:3). Nuestro Padre en el Cielo nos engendra 
como hijos suyos, y como tales, amamos a todos los hijos engen-
drados por el Espíritu Santo. Para nacer de nuevo en la primera 
resurrección, primero tenemos que haber sido engendrados en 
ocasión del bautismo.

El gran amor de Dios por nosotros

El impresionante acto de amor divino que fue sacrificar al Hijo, 
para que podamos recibir el perdón de nuestros pecados, fue también 
un acto de amor de parte del Hijo, el Salvador, quien dio su vida por 
nosotros. Recordemos el testimonio de Juan el Bautista: “El siguiente 
día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, 
que quita el pecado del mundo” (Juan 1:29). Nuestro Señor fue el Cor-
dero pascual sacrificado por nuestros pecados. “Porque nuestra Pas-
cua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros” (1 Corintios 5:7).

El señor Weston escribe extensamente sobre el amor más gran-
de en su folleto de estudio gratuito: Juan 3:16: Verdades ocultas del 
versículo de oro. Y deja esta conclusión:

“El apóstol Juan consigna estas palabras dichas por Jesús la no-
che en que fue traicionado: ‘Nadie tiene mayor amor que este, que uno 
ponga su vida por sus amigos’ (Juan 15:13). Juan 3:16 nos recuerda 
que Dios el Padre nos amó a tal punto, que entregó voluntariamente 
a su Hijo para que fuera nuestro Amigo, para que se despojara de sus 
privilegios divinos a fin de que evitáramos la muerte y tuviéramos 
vida eterna. ¿Es posible que en todo el Universo haya un amor mayor 
que el expresado en esa Pascua hace casi 2.000 años?” (pág. 15).

Todos podemos tener el perdón de los pecados y recibir la gra-
cia de Dios. El día de Pentecostés del año 31 d.C., el apóstol Pedro 
se dirigió a una multitud que había consentido en la crucifixión de 
Jesucristo. En Hechos 2:36-39 dijo:

“Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este 
Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cris-
to. Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a 
los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? Pedro les dijo: 
Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesu-
cristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu San-
to. Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para 
todos los que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare”. 

Si usted siente que Dios le está llevando hacia el arrepenti-
miento y el bautismo bíblico, le invitamos a comunicarse con uno 
de nuestros representantes regionales, solicitándolo por medio de un 
correo a: elmundodemanana@lcg.org. Con el Espíritu Santo actuan-
do en usted como discípulo bautizado y fiel, ¡podrá comenzar a vivir 
personalmente las verdades ocultas de Juan 3:16!  

J U A N  3 : 1 6
Verdades ocultas del  versículo  de oro

Para una mayor comprensión del artículo anterior, 
le ofrecemos el esclarecedor folleto titulado:

Juan 3:16
Verdades ocultas del versículo de oro

 
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su hijo unigénito, 

para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”.

No se pierda la oportunidad de leer y estudiar este folleto que lo 
recibirá gratuitamente con solo solicitarlo escribiendo al correo: 
elmundodemanana@lcg.org o también puede descargarlo desde 

nuestro sitio en la red: www.elmundodemanana.org.
Actúe ahora mismo, este folleto le será de gran 

utilidad para su crecimiento espiritual.
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Por: Rod McNair

Es una de las ironías de nuestros tiempos. La sociedad 
atribuye un gran valor a la tolerancia y a no juzgar las 
acciones ajenas… pese a que, para tener una vida equi-

librada y virtuosa, es inevitable hacer juicios subjetivos. Al mismo 
tiempo, el mundo nos impone una obsesión malsana con el perfec-
cionismo, una errónea pretensión de vivir sin errores, y un énfasis 
excesivo en proyectar una imagen perfecta. Estas cosas reducen o 
incluso destruyen nuestra capacidad de llevar una vida recta como 
Dios quiere. El perfeccionismo puede afectar nuestra relación con 
Dios, minar esfuerzos por forjar relaciones sanas con los demás, y 
atentar contra un ambiente de paz y amor en el hogar.

¿Somos acaso perfeccionistas? En alguna medida muchos 
padecemos de ese mal. Si somos esa clase de personas, ¡no hay 
que desanimarse! Quizás es muy necesario mirar nuestro progreso 
espiritual con nuevos ojos, o adoptar un modelo diferente. Estas 
medidas pueden producir un cambio definitivo… para nuestro bien 
y el de quienes nos rodean.

¿Cómo evitar la trampa del perfeccionismo?

¿Requiere Dios el perfeccionismo?

¡Muchos dan por un hecho que sí! A veces podemos sentirnos 
abrumados por el anhelo de ser intachables, creyendo que eso es lo 
que Dios espera de nosotros. Al fin y al cabo, espera que obedezca-
mos su ley, que nos arrepintamos de todo pecado, y con una actitud 

de volver nuestro corazón hacia Él. Pero, ¿acaso eso significa per-
feccionismo?

Hay quienes leen pasajes como Mateo 5:48, y entienden que 
Dios sí espera perfeccionismo porque dice: “Sed, pues, vosotros 
perfectos, como vuestro Padre que está en los Cielos es perfecto”. 
Pero, ¿qué significa “perfecto”? La palabra traducida aquí como 
“perfectos” viene del griego teleios. En este vocablo reconocemos 
el prefijo tele, que aparece en palabras como telescopio, televisión 
y teleconferencia. Tele significa: lejos o a distancia, y la palabra 
griega teleios tiene el sentido de llegar hasta el final, o llegar a 
completar. Tal como explica la International Standard Bible En-
cyclopedia: “En el Nuevo Testamento, ‘perfecto’ suele ser la tra-
ducción de teleios, que es, principalmente, ‘haber llegado al final’, 
‘término’, ‘límite’, es decir ‘completo’, ‘pleno’”.

Vemos que la palabra significa algo diferente, que no es evi-
tar errores, ¡como si se tratara de lograr una calificación de 100 en 
un examen! Se refiere a llegar a un punto final o cruzar la meta. 
Se refiere a crecer plenamente y alcanzar la madurez. Volviendo 
a Mateo 5:48, ser “perfectos” es ser perfeccionados por el Espíri-
tu de nuestro Padre celestial: crecer como discípulos de Jesucristo 
hasta alcanzar la plena madurez espiritual. Eso es muy diferente de 
sentirnos presionados a proyectarnos al prójimo y a Dios con una 
imagen de que ya somos perfectos.

Nuestra vida espiritual tiene mucho en común con la vida de 
un embrión que va creciendo hasta nacer. En el momento de la con-
cepción no parece un ser humano, pero con el paso de las semanas, 
los órganos y la estructura van creciendo hasta que el niño empie-

¡No seamos perfeccionistas!

La familia 
de hoy...

y del mañana

Aparte de Jesucristo nadie es perfecto. Entonces, 
¿deberíamos ser perfeccionistas para seguir su ejemplo?
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za a parecerse a sus progenitores 
humanos.

Igual sucede con los dis-
cípulos recién engendrados. En 
el momento del bautismo no se 
parecen de repente a su Padre es-
piritual. Aún no tienen los plenos 
atributos espirituales del carácter 
de Dios, que se exponen en Gála-
tas 5:22-23. Aunque el discípulo 
desea ser espiritualmente madu-
ro, aunque se arrepiente y procu-
ra dejar atrás sus pecados, aún no 
ha avanzado espiritualmente al 
punto de alcanzar plenamente la 
madurez. Este proceso requiere 
que pase tiempo caminando con 
Dios y ejercitándose en el Espí-
ritu Santo.

La persona recién bautiza-
da es pura, inocente y sin pecado 
en ese momento, ha sido justifi-
cada por la sangre de Jesucris-
to. ¿No sería un momento ideal 
para que Dios la dejara morir… 
que la dejara dormir a la espera 
de la resurrección? ¡No! Él desea 
algo más que captar una instantá-
nea de nosotros en un momento 
inmaculado. Su propósito es de-
sarrollar en nosotros un carácter 
santo y justo a medida que entre-
gamos nuestra vida a Él. Lo que 
desea ver es toda una vida en la que vamos aprendiendo a elegir 
su camino, y no el camino del pecado. Es así como, con el tiempo, 
vamos reflejando más el carácter de Dios. Con el Espíritu de Dios, 
y con la sangre derramada de Jesucristo que pagó por nuestros peca-
dos, poco a poco vamos venciendo y creciendo en su justicia, no en 
la nuestra. El modelo de perfección correcto es de crecimiento, en 
el cual espiritualmente nos vamos pareciendo más y más a nuestro 
Padre celestial.

Un modelo de crecimiento

Cuando tenía veinte y tantos años, cayó en mis manos un li-
bro titulado: Cuando un hombre entra en razón, publicado en 1915 
por Woodrow Wilson, vigésimo octavo presidente de los Estados 
Unidos. Me sentí inspirado por la importancia que daba al sano cre-
cimiento y desarrollo. Wilson escribió lo siguiente, que quizá nos 
llame la atención o la de nuestros hijos:

“Es muy sano y regenerador el cambio que experimenta un 
hombre cuando ‘entra en razón’… Entra en razón a raíz de expe-
riencias de las que quizá solo él tenga conciencia, cuando ha dejado 
de andar enteramente sumido en sus propios poderes e intereses, y 
en todo plan, aunque mínimo, que se centre en él… A la mayoría 
de los hombres seguramente les llega mediante un proceso lento de 
experiencia adquirida: un poco en cada etapa de la vida… Cuando 
un hombre entra en razón, entiende lo que es la capacidad y para 
qué es; ve que su formación no fue para adorno ni para satisfacción 
personal, sino para mostrar cómo actuar por sí mismo, y adquirir 
facultades que merezcan ser utilizadas.

El hombre que vive ex-
clusivamente para sí, no ha co-
menzado a vivir; aún le falta 
aprender su propia capacidad, y 
también su verdadera satisfac-
ción en el mundo. No es nece-
sario que se case para llegar a 
conocerse, pero sí es necesario 
que ame. Hay hombres que han 
entrado en razón sirviendo a su 
madre con generosa devoción, o 
a su hermana, o a una causa en 
aras de la cual renunciaron a la 
comodidad, y dejaron de pen-
sar en sí. Es la acción exenta de 
egoísmo, convertida gradual-
mente en el elevado hábito de 
la devoción… Lo que enseña al 
hombre el amplio sentido de su 
vida, y hace de él un profesional 
de perseverancia en el vivir, si 
la motivación no es la necesidad 
sino el amor”. 

¡Qué mensaje más estimu-
lante y novedoso para nuestra 
generación! A veces nuestra so-
ciedad parece que impulsa a los 
jóvenes hacia una vida de facili-
dades sin responsabilidad: “¡Tú 
lo mereces!” Un desastre segu-
ro. En cambio, Wilson apuntó al 
ideal de buscar crecimiento, ra-
zón de ser y madurez, un punto 

de atención fuera del yo:
“El cristianismo nos dio, en la plenitud del tiempo, la ima-

gen perfecta de una vida recta, el secreto del bienestar social e 
individual; pues los dos no son separables, y el hombre que recibe 
y verifica este secreto en su propio vivir, ha descubierto no sola-
mente la mejor y única manera de servir al mundo, sino también 
la única manera de ser feliz... Entonces sí, efectivamente, ha en-
trado en razón… La experiencia apacigua y fortalece y califica, y 
la vejez trae… no lamentación, sino una esperanza más elevada y 
serena madurez”.

¿Qué espera Dios de nosotros? Su deseo es que nos fortalez-
camos, para convertirnos en seres que pueda emplear para servir 
a nuestra familia y al prójimo. Un crecimiento así nos da, tanto a 
jóvenes como a viejos, un derrotero y una razón de ser.

El apóstol Pablo se dirigió a los hermanos en Filipos dicién-
doles: “Doy gracias a mi Dios siempre que me acuerdo de voso-
tros, siempre en todas mis oraciones rogando con gozo por todos 
vosotros, por vuestra comunión en el evangelio, desde el primer 
día hasta ahora; estando persuadido de esto, que El que comenzó 
en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesu-
cristo” (Filipenses 1:3-6). La palabra traducida aquí como “per-
feccionará” está relacionada con la palabra que ya hemos mencio-
nado, teleios: completar, realizar, cumplir más. Entonces y de este 
modo es que nos haremos perfectos cuando Jesucristo regrese, y 
entremos en el Reino de Dios como hijos e hijas nacidos de Dios.

El perfeccionismo es una trampa que nos impide avanzar en 
el camino hacia nuestro destino final en el Reino de Dios. En vez 
de ser perfeccionistas, ¡concentrémonos en crecer! 

¿Somos acaso perfeccionistas? En alguna medida 
muchos padecemos de ese mal. Si somos esa clase de 
personas, ¡no hay que desanimarse!
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Por: Stuart Wachowicz

Desde hace mucho tiempo Canadá ha sido considerada 
como un país de paz, libertad y oportunidades. Esa 
libertad ha incluido la oportunidad de formar una fa-

milia, y transmitir nuestros valores y creencias a nuestros hijos. 
Muchos suponen que esto sigue siendo así, pero esa suposición 
puede ser demasiado optimista.

En 1948, el mundo empezaba a recuperarse de los dos con-
flictos más terribles de la historia moderna. Aún estaba fresco el 
recuerdo del terror, no solo impuesto por el enemigo, sino también 
por la policía secreta, que imponía el control del pensamiento a 
sus poblaciones. Ya fuera por las SS de Hitler (la Schutzstaffel o 
Escuadrón de protección), o por la temida NKVD de Stalin (Na-
ródnyy komissariát vnútrennikh o Comisariado del pueblo para 
asuntos internos). Nadie, bajo esos regímenes, se sentía seguro. 
Las escuelas se convirtieron en lugares donde el partido gobernan-
te imponía sus valores y filosofías a los alumnos, convirtiendo a 
menudo a los niños en traidores de sus propios padres.

Con ese horror en mente, la Asamblea General de las Na-
ciones Unidas aprobó en diciembre de 1948 la Resolución 217A, 
también conocida como La Declaración Universal de los Derechos 
Humanos. Sus autores habían experimentado, o eran profundamen-
te conscientes, de cómo los regímenes totalitarios habían utilizado 
las escuelas para lavar el cerebro a los niños, y hacerles aceptar 
filosofías y creencias diametralmente opuestas a las creencias cul-

turales y religiosas de sus padres y abuelos. La resolución preten-
día garantizar que las escuelas, nunca más, pudieran utilizarse para 
lavar el cerebro a los niños, en contra de quienes los habían criado.

Mostrándose fundamentalmente de acuerdo con su conteni-
do, los gobiernos de Canadá y Estados Unidos firmaron la resolu-
ción. Dos cláusulas son especialmente notables, considerando a la 
familia y la educación de los hijos:

“La familia es el núcleo natural y fundamental de la socie-
dad, y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado 
(Artículo 16.3)…

Los padres tienen el derecho primordial de elegir la clase de 
educación que se impartirá a sus hijos (Artículo 26.3)”.

Aunque nuestras naciones estuvieron de acuerdo con esas 
declaraciones, ahora nos encontramos con que muchos sistemas 
escolares violan abiertamente esos principios. No solo las escuelas 
están abandonando un sólido plan de estudios, basado en el cono-
cimiento; sino que en la última década, las escuelas se han conver-
tido a menudo en herramientas para el activismo social, tratando 
de moldear las mentes de los niños, para que acepten y promuevan 
ideas y filosofías que a menudo son contrarias a lo que se les ha 
enseñado en casa.

Enseñanza de la confusión de sexos

Cabe preguntarse: ¿Adónde nos ha llevado todo esto? Un 
artículo reciente, publicado en el periódico canadiense: National 

Reseñas de Canadá
Ataque a los derechos de los padres
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Post, se refería a un “cambio sísmico”, que en los últimos años se 
ha producido en las escuelas canadienses:

“‘A los niños se les ha enseñado a mentir a sus padres’, dijo 
una madre de Calgary, a cuyo grupo de sexto grado un profesor 
les dijo que la identidad de sexo de un compañero debía ocultarse 
a los padres del alumno. En otro caso, una madre de Toronto de-
nunció que, el colegio a su hijo le había cambiado el nombre y los 
pronombres sin consultarle” (NP View: Las escuelas pisotean los 
derechos de los padres en nombre de la decisión de la identidad 
de sexo, 14 de enero del 2023).

Continúa el artículo implicando a la Agencia de Salud Pública 
de Canadá en esa campaña de violación de los derechos de los padres:

“La Agencia de Salud Pública de Canadá (PHAC, por sus 
siglas en inglés), también les aconseja a los centros escolares que 
pongan en marcha un ‘procedimiento sencillo y de ventanilla úni-
ca’, para que los estudiantes puedan cambiar su nombre y sexo en 
los expedientes académicos oficiales, y que no ‘hablen con nadie 
sobre su identidad, incluyendo a sus padres o tutores, a quienes to-
davía no les haya revelado su identidad de sexo’. Por otro lado, se 
le dice al personal que ‘hable con los estudiantes de la posibilidad 
de rechazo, acoso, abuso verbal, abuso físico y abuso sexual’”.

Las autoridades sanitarias, o los sistemas escolares, que adop-
tan políticas por defecto para ocultar a los padres parte de la infor-
mación más sensible y vital sobre sus propios hijos, están traicionan-
do la confianza que los padres han depositado en ellos, y violando la 
Declaración de la ONU de la cual la nación es signataria.

El mismo artículo cuenta la historia de un padre, que se ho-
rrorizó al enterarse de que a su hija, quien se identificaba como 
chico en el colegio, le habían asignado en un hotel, durante una 
excursión, una habitación con tres varones. En ese caso, el padre se 
enteró y el problema se resolvió. También se menciona el hecho pre-
ocupante, de que si los padres ejercen su derecho a que un niño sea 
eximido de las lecciones de educación sexual; las escuelas pueden, 

no obstante, incluir 
al estudiante en 
eventos como las 
semanas de: “Es-
plendor de sexo”; 
donde los oradores 
invitados, sin el co-
nocimiento de los 
padres, cuestionan 
las ideas bíblicas 
sobre la identidad y 
la conducta sexual 
humana.

El Director 
ejecutivo, John 
Hilton-O’Brien, de 
la organización con 
sede en Alberta: 
Parents for Choice 
in Education (Pa-
dres por la libertad 
de elección en la 
educación), para 
la protección de 
los derechos de los 
padres, comenta 
quién está realmen-
te detrás de esas 

decisiones para los estudiantes:
“Cuando alguien nos presenta a su gato vegano, ¡todos sabe-

mos quién toma las decisiones!... Cuando un adulto. que no es el 
padre o la madre, fomenta la sexualidad alternativa en un menor, 
al tiempo que le anima a no contárselo a sus padres, ¡saltan las 
alarmas! Esto está ocurriendo ahora mismo en Alberta. La clínica 
de identidad de sexo Metta, de Calgary, está aceptando casos de 
niños de hasta cinco años remitidos por profesores; y los padres 
no tienen por qué estar al tanto. De hecho, la Agencia de Salud Pú-
blica de Canadá insta a los profesores a no ‘delatar’ a esos niños 
con sus padres” (La clínica de sexo de Alberta se nos escapa de 
las manos, ParentChoice.ca, 19 de enero del 2023).

Decisiones correctas y valientes

Es sorprendente ver, cómo se permite que varias formas de 
activismo social, impulsadas ideológicamente, destruyan siglos de 
derechos de los padres que, de hecho, están consagrados en la ley.

Además de la Declaración de los derechos humanos de la 
ONU, la mayoría de los países occidentales han firmado el Pacto 
internacional de derechos civiles y políticos. El gobierno canadiense 
lo firmó en 1976, y el de Estados Unidos lo hizo en 1992, convir-
tiéndolo en ley en virtud de la cláusula de supremacía de la Constitu-
ción. Este garantiza la protección de la familia, así como el derecho 
de los padres a enseñar sus convicciones religiosas y morales:

“Los estados participantes en el presente pacto, se compro-
meten a respetar la libertad de los padres y, en su caso, de los 
tutores legales, para garantizar que los hijos reciban la educación 
religiosa y moral que esté de acuerdo con sus propias conviccio-
nes” (artículo 18.4).

¿Cómo es posible, entonces, que se les permita a grupos de 
activistas usurpar los derechos de los padres a criar e influir en sus 
hijos, y a elegir el tipo de educación que recibirán?

¿Qué se les está enseñando a nuestros hijos? Tenemos el 
derecho de saber, y el derecho de tomar las decisiones correctas 
y valientes para nuestros hijos, decisiones que incluyen criarlos 
en una forma de vida basada en los valores bíblicos, que durante 
mucho tiempo sobrevivirán a la actual locura social. 

Canadá reconoce el sexo neutro o “x” en los 
documentos de identidad.

John Hilton-O’Brien, de la 
organización: Padres por la 
elección en la educación, comenta: 
Cuando un profesor, fomenta 
la sexualidad alternativa en un 
menor, ¡saltan las alarmas!



El Mundo de Mañana16

¿Qué es la piedra del destino?

Pregunta: Antes de la coronación de Carlos III del Reino Unido, uno de los preparativos era llevar 
la piedra del destino del castillo de Edimburgo a Westminster. ¿Qué es esta piedra? ¿Tiene alguna 
relación con la Biblia?

Respuesta: Durante muchos siglos los reyes de Inglaterra y Escocia eran coronados sentados so-
bre la piedra del destino. Antes de eso, los reyes de la antigua Irlanda también se coronaban sen-
tados sobre la piedra, con el mismo significado en el idioma gaélico se llama lia fail. Las tradiciones 
irlandesas dicen que la piedra no tuvo su origen en Irlanda, sino que vino de España procedente 
del Oriente:

“Una leyenda celta dice que la piedra fue la 
cabecera sobre la que descansó el patriarca Jacob 
en Bet-el, cuando tuvo la visión de un ángel. Se 
dice, de la piedra, que viajó de la Tierra Santa a 
Egipto, Sicilia y España; y alrededor del año 700 
a.C. llegó a Irlanda y allí fue instalada en la colina 
de Tara, donde se realizaba la coronación de los 
reyes de Irlanda. De allí se la llevaron los celtas 
escoceses que invadieron y ocuparon Escocia. En 
el año 840 d.C., aproximadamente, Kenneth Ma-
cAlpin se la llevó al pueblo de Scone” (Piedra del 
destino, Britannica.com, 18 de enero del 2023). 

Tradicionalmente, se considera que la famo-
sa piedra, que también se ha llamado la almohada 
de Jacob, es la misma piedra que el patriarca bíbli-
co Jacob puso de cabecera al acostarse cuando su 
padre lo envió a Padan-aram en busca de esposa 
(Génesis 28:11-12). Jacob tuvo un sueño, luego 
se levantó y, tomando la piedra, la alzó por señal 
y la ungió con aceite como recuerdo de su voto 
de servir a Dios (vs. 18-22). Más tarde, la piedra 
acompañó a los israelitas en su viaje de 40 años 
por el desierto de Sinaí, una vez liberados de la 
esclavitud en Egipto.

Algunos creen que 2 Reyes 11:13-14 se refie-
re a su empleo en una ceremonia de coronación: 
“Oyendo Atalía el estruendo del pueblo que co-
rría, entró al pueblo en el templo del Eterno. Y 
cuando miró, he aquí que el Rey estaba junto a la 
columna, conforme a la costumbre, y los príncipes 
y los trompeteros junto al Rey; y todo el pueblo 
del país se regocijaba, y tocaban las trompetas”.

Asombrosa promesa de Dios 

¿Cómo se produjo la hipotética llegada de 
la piedra a las islas Británicas y quién la llevó? El 
recorrido tiene que ver con una increíble prome-

sa hecha por Dios hace 3.000 años, según la cual 
el trono de Israel y la dinastía de David seguirían 
existiendo hasta el regreso de Jesucristo: “Hice 
pacto con mi escogido. Juré a David mi siervo, di-
ciendo: Para siempre confirmaré tu descendencia, 
y edificaré tu trono por todas las generaciones” 
(Salmos 89:3).

También es importante considerar Jeremías 
33:17: “Así ha dicho el Eterno: No faltará a Da-
vid varón que se siente sobre el trono de la casa 
de Israel”. Dice “la casa de Israel”, no la “casa de 
Judá”. Después del reinado de Salomón, los hijos 
de Israel se separaron en dos casas, la de Israel y la 
de Judá. El trono de David reinó en Judá hasta la 
época del rey Sedequías. El profeta Jeremías viajó 
con las hijas del rey Sedequías (Jeremías 43:5-7), 
y algunos creen que fue él quien llevó la piedra de 
Jacob, con el fin de trasplantar el trono de David 
de la casa de Judá a la casa de Israel.

Esa misma dinastía ha continuado hasta 
el presente en la persona del rey Carlos III, des-
cendiente directo de Sedequías. La piedra formó 
parte de la silla de coronación en la abadía de 
Westminster durante siglos. “En 1996, la piedra 
se devolvió oficialmente a Escocia y hoy es uno 
de los tesoros invaluables que se exhibe en la sala 
de la Corona [del castillo de Edimburgo], adon-
de llegan millones de visitantes cada año. Salió de 
Escocia nuevamente solo para la coronación en 
la abadía de Westminster” (La piedra del destino, 
EdinburghCastle.scot, fecha de acceso; 22 de fe-
brero del 2023). Sobre ella fue coronada la reina 
Isabel II, así también su hijo el rey Carlos III bajo 
el mismo rito.

Si desea saber más sobre la asombrosa his-
toria de los descendientes de Israel, le invitamos a 
solicitar nuestro folleto titulado: Estados Unidos y 
Gran Bretaña en profecía. 

PREGUNTAS Y RESPUESTAS
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Iglesia del Dios Viviente

7 de noviembre del 2022

Apreciados suscriptores de El Mundo de Mañana:

¡Desde Charlotte, Carolina del Norte, reciban un cordial saludo!

¡Qué mundo este! Se forman nuevas alianzas. Estados Unidos pierde influencia en Asia, África y el Oriente Medio. China y 
Rusia están tratando de ocupar el vacío. Los Estados Unidos no negociaron alianzas dentro del Acuerdo de Abraham, pero ahora 
China está negociando una tregua entre los enemigos seculares: Irán y Arabia Saudita. Y si bien se evacuó la embajada estadouni-
dense en Sudán, las de China y Rusia continúan allí. 

Si pensamos que el mundo va por mal camino, no somos los únicos. Todos los que están al tanto de las noticias mundiales 
saben que algo anda terriblemente mal. Muchos se sienten atemorizados por lo que ven, y pocos comprenden por qué ocurre y 
adónde nos está llevando la corriente del mundo. Ignoran que esto se predijo hace mucho tiempo. No tenemos por qué andar a 
oscuras, preguntando cuál será el desenlace de todo esto. 

¿Sabía usted que la Biblia nos da las respuestas? Más de la cuarta parte de la Biblia, del Génesis al Apocalipsis, es profecía. 
La profecía bíblica está cobrando vida delante de nuestros ojos, y nos trae noticias maravillosamente buenas, más allá de las menos 
buenas. Pero, ¿qué es la profecía, y qué significa para nosotros, para nuestras amistades y seres queridos? ¿Qué significa para el 
futuro del mundo? 

El señor Richard Ames, escritor y presentador del programa televisado: El Mundo de Mañana, abre la Biblia en busca de la 
respuesta. En su folleto recién publicado: Comprender la profecía bíblica, explica: “La respuesta a esta pregunta no es asunto de 
especulación teórica, y su interés no se limita a los religiosos aficionados. La profecía bíblica no es una idea imprecisa y cambian-
te, sino la revelación del Dios Creador a los seres humanos, con quienes trabaja, para hacer cumplir su extraordinario plan para la 
humanidad y nuestro Universo”.

Si la Biblia realmente es la Palabra de Dios, ¿acaso desea que hagamos de lado secciones enteras del Antiguo o del Nuevo 
Testamentos, incluidas las palabras proféticas de Jesucristo? ¡Pensémoslo! ¿Cuántos saben que Jesús expuso el futuro del mundo, 
incluido lo que había de ocurrir en nuestros días? La profecía que pronunció en el monte de los Olivos es tan importante que quedó 
consignada en tres de los cuatro relatos evangélicos. Y ese no es el único lugar donde encontramos sus relatos proféticos. ¡Los ver-
daderos discípulos de Jesucristo toman en serio todas sus palabras! ¿Y qué decir del libro del Apocalipsis, escrito bajo inspiración 
por el apóstol Juan, quien fue uno de los discípulos más cercanos a Jesucristo? Si más de la cuarta parte de la Biblia es profética, 
¿acaso vamos a eliminar esa parte y leer solamente lo que queda? 

Muchos conocen al señor Ames por el programa televisado de El Mundo de Mañana, que se transmite por centenares de ca-
nales en el mundo, y que puede verse a cualquier hora del día o de la noche en nuestro sitio en la red: www.elmundodemanana.org. 
Es probable que usted también haya leído sus artículos escritos, que aparecen con frecuencia en la revista El Mundo de Mañana, 
y que haya llegado a valorar sus conocimientos sobre las Escrituras. Por eso, no dudo que deseará un ejemplar de: Comprender la 
profecía bíblica, folleto que acaba de salir de la imprenta.

Comprender la profecía bíblica abrirá la mente para entender lo que ocurre en el escenario mundial. Nos dice qué podemos 
esperar pronto. Muestra cómo entender las muchas profecías de la Biblia que se refieren a nuestros días. Explica las razones por 
todo lo que está ocurriendo. Muestra que, no obstante, las malas noticias, al final las noticias serán buenas; especialmente para 
quienes entreguen si vida a Aquel que creó la vida en nuestro planeta.

Gerald E.  Weston
Evangelista

Apartado 3810
Charlotte, NC 28227-8010

Estados Unidos
Teléfono 1-704-844-1970

www.elmundodemanana.org



El Mundo de Mañana18

En el primer capítulo, el señor Ames explica el propósito de la profecía bíblica. Tal parece que muchos teólogos ni lo com-
prenden, o ni siquiera les interesa. De allí que algunas iglesias nunca expliquen las profecías. ¿Puede usted explicar las razones de 
la profecía bíblica? ¡Sí puede! Y es necesario que pueda. 

El señor Ames plantea una pregunta importante: ¿Se puede confiar en la profecía bíblica? Y la responde con un ¡SÍ! con-
tundente. Muestra cómo se predijo en detalle la venida de Jesucristo en el Antiguo Testamento, y cómo al fundador del Imperio 
Medopersa le fue puesto nombre 150 años antes de nacer, y cómo sus acciones fueron predichas con exactitud. A continuación 
transcribo una cita en el capítulo 2, sobre la caída de un reino, en el folleto: Comprender la profecía bíblica:

“Más de cien años antes del derrocamiento del gran Imperio Babilónico, el profeta Isaías predijo el nombre de quien sería el 
responsable de la derrota: “Dice de Ciro: Es mi pastor, y cumplirá todo lo que yo quiero, al decir a Jerusalén: Serás edificada; y al 
templo: Serás fundado” (Isaías 44:28). Ciro fue rey de los persas desde aproximadamente el año 558 a.C., hasta el 529 a.C. Por lo 
tanto, Isaías profetizó en el siglo octavo a.C., acerca de un rey que ni siquiera habría nacido hasta el siglo sexto a.C.”

El cuarto capítulo de Comprender la profecía bíblica ofrece claves para descifrar la profecía. Una clave es dejar que la Biblia 
se interprete a sí misma. ¿Nos habremos dado cuenta de cuántas veces esto ocurre? Luego de hablar en sentido profético de una 
bestia, una mujer, un candelero u otro símbolo, la Biblia procede a explicar lo que significa cada cosa. El señor Ames también 
explica la importancia de conocer los lapsos de tiempo en la profecía, y de saber cuáles son los nombres actuales de las antiguas 
naciones. Algo crucial es que plantea el marco general de los acontecimientos mundiales tal como se prevén en la Biblia, señalando 
así lo que está por venir.

He visto personalmente cuánto consuelo produce el saber por anticipado la historia, aprendida estudiando la única fuente de 
predicciones fidedignas. Aunque no podemos saber el momento preciso de todos los sucesos que nos esperan, sí podemos conocer 
el panorama general, y podemos tener la seguridad de que saldrán bien para quienes confían en Dios, se someten activamente a su 
camino de vida, y ponen su fe en Jesucristo. Es únicamente conociendo esos hechos que podemos estar debidamente preparados 
para cuando lleguen.

¿Deseamos realmente saber lo que se avecina? ¡Podemos! La profecía bíblica es mucho más segura de lo que muchos pien-
san, debido, por supuesto, a que pocos realmente estudian el tema. Pero podemos entender el panorama general, lo que dicen las 
Escrituras sobre nuestro futuro. Para eso, basta solicitar un ejemplar de nuestro folleto: Comprender la profecía bíblica. Como 
siempre, todo lo que ofrecemos en El Mundo de Mañana es gratuito: basta pedirlo. Los miembros de la Iglesia del Dios Viviente 
y nuestros colaboradores ya lo han pagado, incluidos los gastos de envío. 

Sinceramente deseo que aprovechen esta oferta. Nuestro mundo se derrumba a plena vista. No me agrada decirles que, los 
pueblos descendientes de los británicos y los estadounidenses, seguirán perdiendo su poderío y prestigio hasta que sobrevenga la 
calamidad predicha. Gane quien gane las diferentes elecciones, ningún hombre podrá detener el desastre que se acerca, a menos 
que abandonemos nuestra rebeldía moral contra el Creador.

Sin embargo, hay noticias buenas. El catastrófico futuro llevará a una intervención desde lo alto. Jesús predijo que regresará 
para instaurar un Reino sobre todo el mundo. Solo entonces las naciones “volverán sus espadas en rejas de arado, y sus lanzas en 
hoces; no alzará espada nación contra nación, ni se adiestrarán más para la guerra” (Isaías 2:1-4; Miqueas 4:1-4). ¡Las profecías 
bíblicas son seguras!

Si desea enterarse de cómo entender las profecías de la Biblia y lo que le espera a la humanidad, solicite su ejemplar gratuito 
del folleto: Comprender la profecía bíblica. ¡Se alegrará de haberlo hecho!

Sinceramente en el servicio del Señor Jesucristo,
                      

Gerald E. Weston



19Julio y agosto del 2023

Por: Douglas S. Winnail

Los líderes religiosos actuales, como sus predecesores 
de la antigüedad, son ciegos ante el significado real 
de hechos importantes que están degradando cada vez 

más el mundo en que vivimos. Así, guían erróneamente a los cre-
yentes sinceros en asuntos espirituales, y no logran comprender las 
Sagradas Escrituras. ¿Estaremos enterados de que este fenómeno 
estaba previsto en las profecías bíblicas?

De los jefes religiosos de su época, Jesús dijo: “Son ciegos 
guías de ciegos” (Mateo 15:14). También afirmó que los líderes del 
medio religioso no entendían las Escrituras (Marcos 12:24), y que 
eran guías ciegos, necios e hipócritas que llevaban al pueblo por un 
falso camino en asuntos espirituales (Mateo 23:16). En su ceguera, 
no reconocían a Jesús como el Mesías prometido; y muchas profe-
cías bíblicas indican que, antes del regreso de Jesucristo, los líderes 
religiosos del momento cometerán los mismos errores.

¿Quiénes han sido cegados?

Muchas profecías bíblicas son de aplicación dual: su primer 
cumplimiento ocurrió en tiempos de los profetas, y su último cum-
plimiento será al final de la era, poco antes del regreso de Jesucristo. 
Veamos lo que profetizó Isaías acerca de los jefes religiosos del 

Israel de entonces y de ahora: “El sacerdote y el profeta erraron…  
erraron en la visión, tropezaron en el juicio” (Isaías 28:7). Se refirió 

a los líderes irresponsables de Israel así: “Sus atalayas son ciegos, 
todos ellos ignorantes… y los pastores mismos no saben entender” 
(Isaías 56:10-11). Los pueblos israelitas y sus líderes religiosos se 
han enceguecido, porque no han seguido las instrucciones, los esta-
tutos ni los mandamientos de Dios (Deuteronomio 28:15, 28). Este 
es un aspecto que aparece en toda la Biblia (Isaías 6:9-10; Ezequiel 
12:2; 13:1-23). El apóstol Pablo explicó que Satanás ha encegue-
cido la mente de quienes no creen en la Biblia (2 Corintios 4:3-4).

Jeremías previó un tiempo cuando “los profetas serán como 
viento, porque no hay en ellos palabra” (Jeremías 5:13). Escribió: 
“Profetizaban en nombre de Baal, e hicieron errar a mi pueblo… No 
escuchéis las palabras de los profetas que os profetizan; os alimen-
tan con vanas esperanzas; hablan visión de su propio corazón, no 
de la boca del Eterno… No envié yo aquellos profetas… hacen que 
mi pueblo se olvide de mi nombre… yo estoy contra los profetas 
que… hacen errar a mi pueblo con sus mentiras y con sus lisonjas” 
(Jeremías 23:13, 16, 21, 27, 30, 32). Y Jeremías concluye así esta 
profecía: “En los postreros días lo entenderéis cumplidamente” (Je-
remías 23:20).

¿Confusión o corrupción?

¿Qué hacen los líderes religiosos para hacer errar al pueblo? 
La mayor parte de quienes se declaran cristianos aprenden que la 

navidad, el domingo de resurrección y el día 
de reposo dominical; son días de observancia 
fundamentales en la religión cristiana. Pero 
cuando estudiamos atentamente la Biblia y la 
historia, nos enteramos de que los primeros 
cristianos no celebraban la natividad de Je-
sús, y sabían que no nació el 25 de diciembre. 
Muchas costumbres navideñas no vienen de 
la Biblia sino de las celebraciones de los sa-
turnales romanos.

Los primeros seguidores de Jesucristo 
no guardaban el domingo de resurrección, 
sino que seguían el ejemplo de Jesús guar-

dando la verdadera Pascua (Lucas 2:41; 22:15-16). Si buscamos 
el domingo de resurrección en un libro de consulta, no tardamos 

¿Por qué será que los actuales líderes religiosos parecen incapaces 
de detener el menosprecio de los valores bíblicos?

Ciegos guías de ciegos

Los primeros seguidores de Jesucristo no 
guardaban el domingo de resurrección, 
sino que seguían el ejemplo de Jesús 
guardando la verdadera Pascua (Lucas 
2:41; 22:15-16). 
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en descubrir sus orígenes paganos. Los primeros seguidores de 
Jesucristo no guardaban el domingo semanal, sino que seguían el 
ejemplo de Jesús guardando el reposo semanal el día sábado (Lucas 
4:16; Hechos 17:2; 13:14, 42-44). El culto dominical también se 
tomó de los paganos, y luego, en tiempos de Constantino, los jefes 
religiosos le dieron un significado supuestamente cristiano. Siglos 
más tarde, la navidad y el domingo de resurrección se adoptaron 
en concilios de la Iglesia Católica, aunque carecen de toda base 
bíblica.

En respuesta, la Biblia tiene una clara advertencia: “Cuando 
el Eterno tu Dios haya destruido delante de ti las naciones adonde 
tú vas para poseerlas, y las heredes, y habites en su tierra, guárdate 
que no tropieces yendo en pos de ellas, después que sean destruidas 
delante de ti; no preguntes acerca de sus dioses, diciendo: De la 
manera que servían aquellas naciones a sus dioses, yo también les 
serviré” (Deuteronomio 12:29-30). En la actualidad, los líderes re-
ligiosos desconocen estas advertencias bíblicas o las desatienden… 
y la mayor parte de sus feligreses siguen el ejemplo ciegamente 
(Jeremías 5:31).

Las mayorías engañadas

Los líderes religiosos que no se guían por la palabra de Dios 
revelada en la Biblia, y la gente influyente del mundo secular, hacen 
errar trágicamente a la sociedad en el aspecto crucial del comporta-
miento moral. La Biblia proclama: “Ay de los que a lo malo dicen 
bueno, y a lo bueno malo” (Isaías 5:20). El Dios de la Biblia manda 
claramente: “No cometerás adulterio” (Éxodo 20:14), y dice que 
“aborrece el repudio” [el divorcio] (Malaquías 2:16). Las Escritu-
ras nos enseñan claramente: “Huid de la fornicación” (1 Corintios 
6:18). La Biblia llama “abominación” a la conducta homosexual 
(Levítico 18:22). 

Ahora las autoridades han establecido leyes de divorcio por 
mutuo acuerdo, distribuyen dispositivos anticonceptivos entre ado-
lescentes, y se hacen de la vista gorda ante la cohabitación. Normas 
tan equivocadas como estas han dado origen a una sociedad donde 
se promueve la promiscuidad, donde las enfermedades venéreas y 
el embarazo de adolescentes se han convertido en epidemia, y don-
de fracasan la mitad de los matrimonios. Muchos líderes religiosos 

ofician bodas de personas del mismo sexo, e instan a sus congre-
gaciones a aceptar la conducta homosexual como algo moralmente 
correcto. Otros llegan al extremo de ordenar ministros que practi-
can estas cosas abiertamente ¡desdeñando las claras advertencias de 
las Escrituras!

Incontables predicadores enseñan que ya no es preciso guar-
dar las leyes de Dios. No es extraño que los medios de difusión 
presenten noticias constantes sobre sacerdotes, pastores y políticos 
que, al hallarse culpables de cometer abuso sexual infantil, adulte-
rio o fornicación, o de robar y decir mentiras; que insisten en lla-
marse “cristianos” y se niegan a renunciar al cargo. En muchos ca-

sos, sus seguidores continúan aceptándolos y apoyándolos. Muchas 
personas no se dan cuenta de que, al rechazar las guías morales de 
la Biblia, y seguir en su lugar a intelectuales e ingenieros sociales 
liberados, nuestra sociedad ha regresado a la descomposición moral 
que el apóstol Pablo observó en la antigua Roma (Romanos 1:18-
32). Mientras tanto, el Dios de la Biblia advierte proféticamente: 
“Los sacerdotes no dijeron: ¿Dónde está el Eterno? Y los que tenían 
la ley no me conocieron; y los pastores se rebelaron contra mí… 
Tu maldad te castigará, y tus rebeldías te condenarán; sabe, pues, 
y ve cuán malo y amargo es el haber dejado tú al Eterno tu Dios” 
(Jeremías 2:8, 19).

Ceguera profetizada

Jesús dijo a sus discípulos que estuvieran atentos a una serie 
de sucesos mundiales que señalarían su próximo regreso (Mateo 
24; Marcos 13; Lucas 21). En años recientes, esos sucesos se han 
hecho más evidentes, y ahora se repiten con mayor frecuencia. Sin 
embargo, la mayoría de los líderes religiosos ignoran o restan im-

portancia a estas profecías, proclamando que 
no podemos saber si Jesucristo regresará o 
cuándo lo hará. Los críticos de las Escrituras 
las atacan tildándolas de colección de fábu-
las, y asegurando que la idea de Dios es una 
ilusión. Agregan que Jesús, si llegó a existir, 
se equivocó tristemente en cuanto a su mi-
sión e identidad.

Este amplio escepticismo sobre las Es-
crituras, y la ignorancia respecto de las profe-
cías bíblicas, no debe sorprendernos. El após-

tol Pedro profetizó: “En los postreros días vendrán burladores”, 
personas que ignoran, porque desean ignorar lo que está claramente 
consignado en la Biblia (2 Pedro 3:1-9). Como Satanás ha cegado 
y engañado al mundo entero, pocos saben lo que la Biblia enseña; e 
incluso menos son los que creen esas enseñanzas (2 Corintios 4:3-4; 
Apocalipsis 12:9).

Todo lo anterior explica por qué la mayoría de los dirigentes 
religiosos son “vigilantes ciegos” que guían a otros ciegos. Jesús 
dijo que su regreso tomará por sorpresa a la mayor parte de la gente 
(Marcos 13:32-37). No nos dejemos adormecer por quienes no tie-
nen ni idea de lo que está ocurriendo. 

Jesús dijo a sus discípulos que estuvieran 
atentos a una serie de sucesos mundiales 
que señalarían su próximo regreso (Mateo 24; 
Marcos 13; Lucas 21).

Nuestra sociedad ha regresado a la descomposición 
moral que el apóstol Pablo observó en la antigua 
Roma.
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Por: J. Davy Crockett III

Hay un espíritu malévolo responsable de la invasión de 
maldad en barrios y naciones, y constantemente está 
reclutando nuevas víctimas. No hay ninguna duda, 

cuando las noticias de la noche muestran hombres vestidos de mu-
jer, con extraños disfraces de payaso, actuando delante de niños 
pequeños y de muchos de sus padres en actividades escolares. Estos 
supuestos actores desviados hacen cabriolas con giros sexuales las-
civos, mientras cantan o pronuncian letras obscenas e insinuaciones 
sexuales, ¡delante de niños que aún no han cumplido los diez años!

Estos llamados drag queens, hombres vestidos de mujer, 
se han aprovechado de una amplia interpretación de las leyes de 
derechos civiles, que permiten lo que antes se consideraba com-
portamientos sexuales antinaturales, e introducen agresivamente 
en escuelas públicas, bibliotecas y actividades extraescolares; su 
programa de perversión normalizada. Y su objetivo son los niños 
pequeños. En tanto que la pornografía infantil y la pedofilia son 
delitos penales sujetos a juicio, los practicantes del travestismo 
se están imponiendo. La comunidad LGBT, mediante incesantes 
litigios, ha presionado para que se aplique el todo es válido, ame-
nazando a menudo a funcionarios públicos y administradores es-
colares.

Cada vez más personas están aceptando este tipo de entrete-
nimiento sexualizado. El New York Times informó recientemente 
que “los recitales de drag queen en bibliotecas han ganado po-
pularidad como forma de entretener a los niños, al tiempo que se 
enseña la inclusividad” (21 de noviembre del 2022). Mientras la 
explotación sexual hace estragos, se extiende a un ritmo alarmante 
la disforia de género, o profunda sensación de incomodidad y aflic-
ción que puede ocurrir cuando el sexo biológico no coincide con la 
identidad de género.

Elegir identificarse con un sexo distinto al biológico es una 
nueva tendencia en los países desarrollados. La presión de los 
compañeros, y el deseo de aceptación, llevan a muchos niños a se-
guir esta peligrosa moda. Importantes centros médicos están obte-
niendo grandes ganancias, administrando tratamientos hormonales 
y practicando cirugías de reasignación sexual a los niños. Sorpren-
dentemente, algunos padres, influidos por psicólogos o médicos, 
aprueban esta farsa. Los resultados suelen ser devastadores para 
los niños cuando maduran, y se dan cuenta del trágico error.

El camino de Dios protege

Mientras que los legisladores, los círculos académicos y los 
tribunales; pueden sentirse intimidados por el espíritu malévolo que 
actúa por medio de esos movimientos, la Palabra de Dios clara y au-
torizada los condena. La Santa Biblia afirma claramente: “No vestirá 
la mujer traje de hombre, ni el hombre vestirá ropa de mujer, porque 
abominación es al eterno tu Dios cualquiera que esto hace” (Deute-
ronomio 22:5). El profeta Isaías fue inspirado para escribir: “¡Ay de 
los que a lo malo dicen bueno, y a lo bueno malo; que hacen de la luz 
tinieblas, y de las tinieblas luz; que ponen lo amargo por dulce, y lo 
dulce por amargo!” (Isaías 5:20).

En el Nuevo Testamento, vemos a los dirigentes religiosos sor-
prendidos con Jesús por sus enseñanzas: “Se admiraban de su doc-
trina, porque su palabra era con autoridad” (Lucas 4:32). En cuanto 
al sexo humano, Jesús les dijo: “¿No habéis leído que el que los hizo 
al principio, varón y hembra los hizo?” (Mateo 19:4). Aquí no hay 
confusión.

Las Escrituras revelan el amor piadoso y la preocupación de 
Jesucristo por los niños. Cuando le trajeron niños pequeños, algunos 
discípulos protestaron, pero Él les dijo: “Dejad a los niños venir a mí, 
y no se lo impidáis; porque de los tales es el Reino de Dios” (Lucas 
18:16). Jesús explicó que podemos aprender de los niños pequeños: 
“De cierto os digo, que el que no recibe el Reino de Dios como un niño, 
no entrará en él” (v. 17). En otro lugar, proclamó: “De cierto os digo, 
que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el Reino 
de los Cielos… Y cualquiera que haga tropezar a alguno de estos pe-
queños que creen en mí, mejor le fuera que se le colgase al cuello una 
piedra de molino de asno, y que se le hundiese en lo profundo del mar” 
(Mateo 18:3, 6).

Jesús simplemente estaba recordando la instrucción dada por 
medio del profeta Isaías: “Clama a voz en cuello, no te detengas, alza 
tu voz como trompeta, y anuncia a mi pueblo su rebelión” (Isaías 58:1). 
Se puede condenar el pecado y, sin embargo, preocuparse amorosa-
mente por el pecador. Jesús exhortó: “Yo reprendo y castigo a todos los 
que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete” (Apocalipsis 3:19).

Esperamos con ilusión el Reino de Dios, cuando ya no se traicio-
nará la inocencia de los niños pequeños. Para saber más sobre el inmi-
nente Reino de Dios, solicite un ejemplar gratuito de nuestro folleto: El 
maravilloso mundo de mañana. ¿Cómo será? O puede leerlo en línea 
ingresando a nuestro sitio en la red: www.elmundodemanana.org. 

Traición de
la inocencia

Amar a los demás significa condenar el pecado
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Por: Wallace G. Smith

La idea de que la Tierra es un objeto plano y no el mara-
villoso y redondo esferoide achatado que conocemos y 
amamos, ha recibido atención en los últimos años. En 

abril del 2022, la Universidad de New Hampshire informó sobre una 
encuesta en la cual el 10 por ciento de los encuestados dijeron creer 
que “la Tierra no es redonda sino plana”. La empresa encuestadora 
YouGov halló que solo el 66 por ciento de la generación llamada del 
milenio, es decir jóvenes entre las edades de 18 y 24 años, creen fir-
memente que la Tierra es redonda. YouGov encontró, además, que 
quienes creen en la Tierra plana, se inclinan más que la población 
general a ser personas religiosas.

Efectivamente, mientras unos dicen creer en la Tierra plana 
por motivos científicos, otros ven el debate entre Tierra plana y Tie-
rra redonda, respectivamente entre la fe en Dios y la concepción atea 
del mundo y de la creación. Algunos creyentes en la Tierra plana 
nos han escrito a El Mundo de Mañana invitándonos a enseñar a 
nuestros lectores que la Tierra es plana, o bien, reprochándonos por 
aceptar la mentira de que es redonda.

¿Acaso plana o redonda, es una pregunta que de alguna mane-
ra falta por aclarar? ¿Acaso los creyentes en la Biblia están obliga-
dos a creer en una Tierra plana?

Analicemos el asunto.

Evidencia a vista de todos

Para comenzar, hay que reconocer que no hay ningún fenó-
meno vivido en la Tierra que sea imposible de explicar con una 
Tierra redonda. Al mismo tiempo, no existe ninguna teoría cohe-
rente de una Tierra plana que explique todos los fenómenos de un 
modo tan sencillo y elegante. Las ideas sobre la Tierra plana son, 
en su mayoría, pronunciamientos concebidos con un fin determina-
do, y que no encajan para explicar de modo integral el maravilloso 
cúmulo de experiencias que vivimos en este planeta día tras día. 
En cambio, la visión de la Tierra redonda sí concuerda con todas 
esas experiencias.

Veamos unos pocos ejemplos… y sin necesidad de instrumen-
tos científicos.

Los modelos planos, en su mayoría, plantean el Sol y la Luna 

viajando en un círculo encima de una Tierra en forma de disco. Pero 
cada salida y puesta de Sol, y cada salida y puesta de Luna, contra-
dicen esa idea. Ningún modelo plano permite, por ejemplo, que una 
mitad de la Luna sea claramente visible en el horizonte, y la otra mi-
tad esté debajo. Lo mismo puede decirse del Sol. Más aún: el Sol y la 
Luna jamás se cruzarían con el horizonte. Quienes buscan sustentar 
su concepto de una Tierra plana sobre alguna base científica, hacen 
muchas maromas para justificar ese hecho, inventando maneras de 
que la luz se doble, y que los objetos aparezcan del mismo tamaño 
a cualquier distancia que estén, y creando otras explicaciones fan-
tasiosas. Pero ninguna iguala la simplicidad que ofrece una Tierra 
redonda.

Consideremos ahora la Luna en más detalle. Si la Tierra fuera 
plana, alguien en un lado del planeta que observara la Luna recién 
salida, y alguien en el otro lado que mirara la Luna a punto de po-
nerse, deberían ver partes muy diferentes de ese satélite, ya que lo 
observan desde ángulos muy distintos. Sin embargo, concordando 
perfectamente con el modelo de la Tierra redonda, ambas personas 
de hecho ven partes de la Luna que son prácticamente iguales, como 
corresponde a una Tierra redonda con una Luna lejana que se des-
plaza a su alrededor. Otro tanto puede decirse de las manchas sola-
res, aunque estas no pueden observarse a simple vista y con los ojos 
desprotegidos.

Las estrellas en lo alto también dan su testimonio. En el he-
misferio Norte, estas giran cada noche alrededor de la estrella Polar, 
o estrella del Norte. Los adeptos a la Tierra plana suelen citar este 
hecho como prueba de que la estrella Polar se encuentra sobre el 
polo, en el centro de la Tierra. Olvidemos por el momento que los 
observadores ven secciones del cielo muy diferentes según el punto 
del hemisferio Norte donde se encuentren, y pensemos en el dato 
paralelo para el hemisferio Sur. Los habitantes del Sur de nuestro 
mundo ven la Tierra girar en torno a un punto fijo en el Cielo del 
Sur, cerca de la constelación llamada la Cruz del Sur. Esto resultaría 
imposible en la mayoría de los modelos de Tierra plana, puesto que 
carecen de polo Sur. Es claro que las estrellas del hemisferio Sur no 
son nada amigas de esos modelos.

Los creyentes en la Tierra plana pueden ofrecer explicaciones, 
pero no concuerdan con los modelos matemáticos que satisfacen 
toda la gama de observaciones. Aquí también, el modelo de la Tie-
rra redonda sí concuerda fácilmente con todas esas observaciones.

Maravillosa 
redondez de 
nuestra Tierra
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¿Acaso hay argumentos bíblicos sobre la Tierra plana?

Los argumentos que pretenden sustentar la idea de una 
Tierra plana sobre bases científicas no resisten el análisis. En 
cambio, las explicaciones que se basan en una Tierra redonda no 
solamente son sencillas, sino que son internamente coherentes y 
han resistido la prueba del tiempo.

¿Y qué de la aseveración de que la Biblia respalda una Tie-
rra plana? ¿Tienen algún fundamento? Los hallazgos relativos al 
mundo físico, no solamente los generados por grandes institu-
ciones como la NASA, sino también las observaciones y expe-
rimentos que podemos hacer nosotros como simples individuos, 
concuerdan en su apoyo a una Tierra redonda, ¿Acaso hay indi-
caciones bíblicas que nos obliguen a rechazar esos hallazgos?

Sencillamente, no las hay. Ningún versículo de la Biblia, 
bien entendido, hace necesario creer en 
una Tierra plana.

Por ejemplo, hay quienes señalan 
versículos como Isaías 11:12, que men-
ciona “los cuatro extremos de la Tierra” 
(Peshitta) o “los cuatro puntos cardinales” 
(Biblia de Jerusalén). Pero ni siquiera los 
adeptos a la Tierra plana creen que esta 
sea un cuadrado plano con cuatro esqui-
nas. Se trata de una clara referencia a las 
cuatro direcciones o puntos de la brújula, 
y la intención es abarcar la totalidad del mundo. 

Igualmente, otros pasajes presentan expresiones similares, 
como “los términos de la Tierra” (Salmos 67:7), “los confines de 
la Tierra” (Peshitta y Biblia de Jerusalén), “los fines de la Tie-

rra” (Miqueas 5:4) y “lo último de la Tierra” 
(Hechos 1:8). Pero si los leemos atentamen-
te, vemos que la Biblia se refiere a gente que 
vive en esos confines o términos (ver Isaías 
45:22, Lucas 11:31). ¿Acaso hay gente vi-
viendo en la orilla de una Tierra plana? Por 
supuesto que no. Es claro que la frase se re-
fiere al extremo más lejano, como cuando 
leemos que “será predicado este evangelio 
del Reino en todo el mundo” (Mateo 24:14).

Algunos señalarán el “firmamento”, 
en palabras de la Biblia de Jerusalén (Géne-
sis 1:6-8), colocado sobre la Tierra o “bóve-
da” en algunas versiones de la Biblia, ase-
gurando que esto prueba que las estrellas, 
el Sol y la Luna existen como parte de una 
cúpula dura sobre nuestras cabezas, como si 
viviéramos bajo un domo. Sin embargo, la 
mayoría de las versiones traducen la pala-
bra hebrea correctamente como “expansión” 
(Reina Valera); como algo que se extiende, 
o “espacio” (Nueva Traducción Viviente); 
y pasajes como Génesis 1:20 dicen que las 
aves vuelan “en la abierta expansión de los 
cielos”. Porque no es una bóveda dura sino 
el Cielo que se extiende en lo alto. Nueva-
mente, no se requiere una Tierra plana.

Otros hacen notar las “columnas” de 
la Tierra en algunos versículos. Pero, ¿se 
emplea la expresión en su sentido literal? 
Un ejemplo se encuentra en Salmos 75:3: 
“Se arruinaban la Tierra y sus moradores; 

yo sostengo sus columnas”. Cinco versículos más adelante, el 
Salmo habla de un cáliz en la mano de Dios, lleno de vino fer-
mentado, que derrama y que los impíos de la Tierra “apurarán, 
y… beberán” (v. 8). Es obvio que no está dando de beber a los 
impíos, y el vino es una clara metáfora de su ira (v. 10). Aunque 
muchos lectores de la Biblia no lo toman en su sentido literal 
cuando deberían hacerlo, otros pueden pasar por alto las metáfo-
ras allí donde Dios la emplea. Y sí se vale de metáforas: Dios no 
es literalmente una roca (Salmos 18:2) ni Israel es literalmente 
una viña (Isaías 5:5). No respetar el hecho de que Dios expresa 
algunas cosas en forma poética, es tan irrespetuoso con la Biblia 
como negarse a tomarla literalmente cuando sí habla literalmen-
te.

Por último, hay pasajes como Daniel 4:11, donde se descri-

be un árbol que se alcanza a ver desde “todos los confines de la 
Tierra”, o Mateo 4:8, donde el diablo le muestra a Jesucristo el 
mundo entero desde la cumbre de un monte. Algunos leen estos 
pasajes y preguntan: ¿Cómo es posible en una Tierra esférica?

Desde que Eratóstenes de Cirene 200 a.C. demostró que la Tierra es 
redonda, hasta nuestros días cuando la más sencilla observación la 
muestra esférica, no se explica que alguien pueda creer que es plana.

Los creyentes en la Tierra plana pueden 
ofrecer explicaciones, pero no concuerdan 
con los modelos matemáticos que 
satisfacen toda la gama de observaciones.



Es claro que se trata de visiones. Lucas 4:5 incluso men-
ciona “en un momento”, lo que resalta el elemento sobrenatural 

de la visión. Estos versículos no requieren que se acepte una Tie-
rra plana, como tampoco requieren que haya una cumbre desde 
donde se pueda divisar todo el mundo, cosa que no es posible ni 
siquiera en la cima del monte Everest.

Quienes pretenden introducir una Tierra plana en las pági-
nas de la Biblia, también pueden citar otros pasajes, pero todos 
ellos representan errores parecidos a los que hemos visto aquí. 
Sencillamente no hay ningún pasaje en la Biblia que obligue a 
creer que la Tierra es plana, en cambio, todos, cuando se entien-
den correctamente, encajan muy bien dentro de un mundo re-
dondo, cuya existencia se ha demostrado mediante observaciones 
físicas desde hace milenios.

Parte del orden creado, no aparte

Viéndolo bien, el domicilio de la humanidad es muy pareci-
do a la misma humanidad. Reflexionemos: el hombre fue creado 
el mismo día que los animales terrestres (Génesis 1:24-31). Fue 
creado físico, como los animales. Muchos detalles que aprende-
mos sobre los animales, incluidos datos tan importantes como 
la estructura del cerebro, también se aplican a la humanidad. El 
hombre es parte del orden creado, y tiene mucho en común con 
ese orden.

De la misma manera, nuestro planeta tiene mucho en co-

mún con otros planetas de los Cielos, que se crearon junto con 
este (Génesis 1:1). La Tierra se traslada alrededor de una estrella 

en compañía de otros planetas, y en todos 
hay climas, noche, día y estaciones.

Sin embargo, el hombre no es un 
mero animal. Fue creado a la propia ima-
gen de Dios. Está dotado de facultades que, 
movidas por un espíritu, exceden en mucho 
las de cualquier animal (Job 32:8), y le per-
miten vivir en comunión con su Creador. 
Claramente, es algo muy especial entre to-
das las formas de vida en el mundo.

De igual manera, la Tierra es un pla-
neta singular, un mundo apto para servir 
de residencia al hombre: “Para que fuese 

habitada la creó” (Isaías 45:18); y para un día ser la sede de todo 
el Universo (Apocalipsis 21). Todas las pruebas que tenemos la 
revelan como una joya deslumbrante entre los planetas y objetos 
celestes, con una riqueza y diversidad geográfica, repleta de vida, 
hermosa y resplandeciente.

Ver nuestro planeta como un planeta creado entre muchos 
otros no es menospreciarlo, como no es menospreciar al ser hu-
mano verlo como una forma de vida entre muchas otras. Al con-
trario, la devoción y la atención especial que el Creador presta a 
todos los detalles de la Tierra, lo mismo que a la humanidad, se 
hacen evidentes a todos cuantos tengan ojos para ver.

Nuestra Tierra es esférica, y ciertamente muy especial, for-
ma parte del orden creado; lo mismo que Venus, Marte, Júpiter y 
los demás planetas. Pero, al igual que la humanidad, la Tierra se 
destaca como algo realmente especial: el domicilio del hombre 
diseñado singularmente para él, como pináculo de la creación 
divina y centro del plan de salvación del Todopoderoso. Ese plan, 
que ahora se está llevando a cabo en la Tierra, llegará a repercutir 
en todo el Universo, haciendo saltar de alegría a toda la creación 
(Romanos 8:18-21).

Nuestro domicilio, aquí en el cosmos, ciertamente es un lu-
gar asombroso y una joya extraordinaria en la corona de la crea-
ción. El hecho de ser redondo y no plano en nada disminuye 
esta hermosa realidad. 88

Nuestra Tierra es esférica y forma parte del 
orden creado; lo mismo que Venus, Marte, 
Júpiter y los demás. Pero se destaca como 
algo realmente especial: El domicilio del 
hombre diseñado singularmente para él.


